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A vosotros, amados compañeros, dedicamos esta pe- 
queña obra que la falta de haber una completa en su 
fílase, nos hizo emprender. Esforzando nuestros cortos 
talentos, en ella hemos procurado reunir lo mas preciso 
y útil para cumplir con los deberes de nuestro institu- 
to, como oficiales de tropas lijeras. El fruto de nuestro 
corto trabajo os le ofrecemos cual es, seguros que con 
vuestr|i.s luces y aplicación, contribuiréis en lo sucesivo 
á la perfección de una materia de que tanto se carece, 
y que es tan necesaria en el actual sistema de guerra. 

Recibidlo pues como un homenaje que os tributan el 
^elo y amistad que les anima á vuestros compa&eros, 

A. B. y J. B. M. 
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AL PUBLICO. 



Como nuestro ánimo no ha sido^otro en la formación 
de esta Instrucción mas que reunir lo mas útil y con- 
ducente para el servicio de tropas lijeras: y como por 
otro lado nuestros conocimientos son cortos 6 ningu- 
nos, nos hemos valido, ansiosos de llenar nuestro en- 
cargo, de todos aquellos escritos que nos ha sido posi- 
ble recojer. 

En la Instrucción de guerrillas, en aquellas materias 
que han tratado todos tres autores, nos hemod valido de 
la de Blache, y en lo demás, de la manuscrita del señor 
D. Felipe de San Juan, que ciertamente es la mas me- 
tódica y completa que hasta el dia hemos visto. 

La colocación de oficiales y sargentes en el orden de 
guerrilla, reserva y fuegos, la hemos dispuesto, según 
el número concedido en el actual provisional regla- 
mento. 

Los oficiales, especialmente los que sirven en las tro- 
pas lijeras, es preciso, que ademas de todo lo preveni- 
do en el reglamento de infantería, sepan la Instrucción 
de guerrillas, y que con frecuencia estudien en el modo 
de hacer el servicio avanzado de campaña, y de practi- 
car los reconocimientos militares. 

Nuestro trabajo, como no ha sido mas que el de re- 
copilar y disponer las materias ya tratadas por otros, 
ha sido bien pequeño; pero si con él conseguimos lle- 
nar los deseos de nuestros compañeros, y estimular 6 
animar á algún otro mas capaz que nosotros á que es- 
criba sobre esta materia tan útil y precisa, que la ve- 
mos como abandonada, nos tendremos por muy satisfe- 
chos, respecto á que no hemos aspirado á otra cosa. 
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DÍSTRTrOCION DE GUERRILLA. 



Esta iustmccion se divide en cuatro partes, com- 
prendiendo la primera una idea de lo que se entiende 
por formación en guerrilla, algunas reglas generales que 
deben observarse para ella, los toques de corneta y su 
aplicación á las maniobras. 

La BCgunda comprende la instrucción indi vid ualj 6 
sea la qne es particular al soldado* 

La tercera, la de compañías* 

finalmente la cuarta, mBtrucciou de batallón, acom- 
pañada de una adición. 

p;rimera parte. 

¿Que se entiende por formación en guerrilla? 

Se entiende por formación en guerrilla, la separación 
6 dispersión metódica de una tropa, bien sea para ba- 
tirse en terreno fragoso, que no admite otra, para en- 
cubrir 6 abrigar las maniobras de gruesos cuerpos, lie- 
var la vanguardia de las columnas, flanquear sus mar- 
chas, 6 con el objeto, en fin, de reconocimientos, 

REGLAS QUE DEBEN OBSERVARSE EN LA GUERRILLA, 

Este género de guerrilla, en que tanto sobresale el 
valor j discernimiento de cada individuo, tiene como 
las demás partes de nuestra profesión, sus reglas 6 prin- 
cipios generales, y otras que varían, según las eircun- 
tancias. 

En el número de las reglas que deben servir de nor- 
ma, se tendrán presentes las siguientes: 

la La tropa dispersada eh guerrilla debe formar un 
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ala próximamente alineada, para poderse protejer con 
mas facilidad los individuos que la componen, para po- 
der ser dirigidos por los oficiales y demás superiores, y 
para ver el movimiento de los demás, y seguirlo cuan- 
do el mando'no se oye. 

2.* Será mas 6 menos abierta el ala, según las cir- 
cunstancias lo exijan y lo dispusiere el que mande; so- 
bre lo cual parece imposible establecer reglas fijas, sien- 
do evidente, que en algunas ocasiones será, preciso cu- 
brir con 20 hombres una extensión de 800 á 1000 pa- 
sos, y en otras apenas deberán ocupar 50 pasos. 

3.* Será principio inalterable de la guerrilla, que la 
separación se haga de dos en dos hombres, los cuales se 
observen y protejan recíprocamente sin alejarse jamás 
uno de otro por ningún motivo ni pretexto á mayor dis- 
tancia de diez á doce pasos; y por regla general equi- 
distarán la tercera parte de la distancia que se preven- 
ga para las parejas 6 hileras entre sí. 

4.* La distancia debe ser una misma entre las pare- 
jas 6 hileras que se desunieron para formar la guerrilla; 
y si por circunstancias particulares del terreno, 6 por 
las accidentales que sobrevengan en una acción, pa- 
reciese conducente reforzar 6 espesar alguna parte del 
ala, el comandante lo debe prevenir determinadamen- 
te 6^ servirse para ello de gente de la reserva. 

5,* Toda guerrilla debe llevar una reserva propor-- 
cionada en rigorosa formación, desde la cual sea fácil 
reforzar los puntos que lo necesitaren, relevar á los 
que consideren fatigados 6 quedaren exhaustos de mu- 
niciones en los tiroteos, y que sirva de punto de reu- 
nión, cuando convenga, y se rehaga sin vacilar la tro- 
pa dispersa: la mitad de la fuerza total de la guerrilla, 
es la proporción mas adecuada para llenar estos obje» 
tos, y puede disminuirse algo sin particular inconve- 
niente. 

6.* Los extremos 6 costados del ala deben ser diri- 
jidos, siempiia que se pueda, por oficiales 6 personas de 
confianza, capaces de comprender la extensión del ter- 
reno que se intenta abrazar; que no equivoquen los man- 



'1 



' ~rtBM I 



— 7— 

dos 6 señales que se hicieren, y que tengan firmeza pa- 
ra contener y dirijir á la tropa que llevan próxima. 

7.* El comandante de la guerrilla ha de tener á su 
lado al tambor 6 corneta, cuando lo hubiere, para se- 
ñalar los mandos; y dos cabos de confianza para comu* 
nicar con prontitud sus disposiciones, y restablecer el 
buen orden donde observase que se necesita. 

8.* Se ha de procurar que ningún individuo de la 
guerrilla esté fuera de la vista de su reserva, ni á ma- 
yor distancia de ella que unos 200 pasos; por cuya ra- 
zón cuando se quiera ocupar un gran espacio conven- 
drá multiplicar las guerrillas; esto es, que deben prefe- 
rirse en semejantes casos dos guerrillas de 20 hombres 
á una de 40. 

9.* El comandante de la guerrilla se situará detras 
del centro del ala, entre esta y la reserva; pero podrá 
variar de puesto, según las ocurrencias cuando lo juz- 
gue conveniente; y el segundo mandará la reserva, 
manteniéndose constantemente dos pasos delante de 
ella. 

10.* Por principio general se colocará la reserva en- 
frente del centro de la ala de guerrilla á 40 ó 60 pasos 
de distancia; pero si el que la manda advirtiese que por 
16 6 20 pasos de diferencia podrá situarla en punto 
desde el cual sea vista por todas las hileras, y ventajo- 
so para servir de protección á estas en cualquiera ocur- 
rencia, preferirá desde luego la colocación que reúna 
estas circunstancias. 

11.* La reserva ha de seguir todos los movimientos 
de la guerrilla exactamente unida y formada y buscar 
siempre la situación central 6 mas conveniente bajo el 
principio establecido en el artículo anterior. 

12* Toda reserva de menos de seis hombreiá, formará 
una sola fila. 

13.* La partida qué no exceda de ocho hombres no 
establecerá reserva, y su comandante se situará con la 
hilera 6 parejas, desae la cual se proporcione mejor el 
observar y dirijir á las otras. 

14.* La tropa de guerrilla debe salir siempre com- 
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pleta de municiones, y siempre que se alejen del grue- 
so del batallón, deberá llevar cada reserva un refuer^&o 
de municiones, y su comandante las enviará oportuna- 
mente á los tiradores, á quienes se ha de prohibir el 
que las pidan. 

15.* El fuego que hagan los tiradores,* ha de ser 
siempre proporcionado á la acción de guerra en que se 
hallen y á los accidentes que ocurran en ella. Las ofen- 
sivas exijen comunmente mas economía en el consumo 
de las municiones y punterías mas certeras. 

16.* El comandante de toda guerrilla, debe adaptar 
su movimiento al objeto primario que se le haya encar- 
gado, pero si repentinamente ocurriese motivo para va- 
riarlo, lo determinará por sí, cuando Qpnozca inconve- 
nientes en aguardar la orden del jefe. 



LOS TOQUES DE CORNETA SERÁN PRECISAMENTE 
QUE SE INSERTAN A CONTINUACIÓN. 



LOS 



Toques de corneta. 



1 Atención 

2 Marcha regular 

3 Redoblado 

4 Paso lijero 6 trote 

5 Dispersión 

6 Vanguardia 

7 Asamblea 

8 Llamada 

9 Derecha 

10 Izquierda 

11 Centro 

12 Retirada 



13 Fagina 

14 Fuego á pié firme 

15 Alto la marcha 

16 Cesar el fuego 

17 Relevo 

18 Ocultarse 

19 Armen la bayoneta 

20 N. de la guerrilla 
Generala 
Oración 

Diana 
Orden. 



COMBINACIÓN. 



Atención^ marcha regular y (iispernon. Salir las com- 
pañías de Cazadores al frente. 

Atención y dispersión. Formar las guerrillas al fren- 
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te, estando en formación unida. Aclarar las distancias, 
estando en guerrilla. 

Atención^ y alto la marcha. Alto y firmes, estando 
marchando de frente. Alto y frente, marchando en reti- 
rada 6 de flanco. Alto la marcha y continuar el fuego, 
haciéndolo ganando ó perdiendo terreno, 6 de flanco. 

Atención^ derecha y dispersión. Formar la guerrilla 
por el flainco derecho. 

Atención, izquierda y dispersión. Formar la guerri- 
lla por el flanco izquierdo. 

Atención, centro y dispersión. Formar la guerrilla á 
derecha é izquierda sobre una hilera central. 

REUNIONES. 

Atención y llamada. Keplegarse las guerrillas á su 
reserva, estando tendidos en guerrilla: estando las guer- 
rillas reunidas á sus reservas, unirse á la reserva gene- 
ral, y si no la hay, á la línea que se marque, 6 compa- 
ñía que se indique. 

Atención, derecha y fagina. Replegarse la guerrilla 
al flanco derecho. 

Atención, izquierda y fagina. Replegarse la guerri- 
lla al flanco izquierdo. 

Atención, centro y fagina. Replegarse la guerrilla 
sobre el centro. 

Atención, fagina y fagina. Replegarse la guerrilla 
á derecha é izquierda. 

MABGHAS. 



Atención, marcha regular, redoblada ó trote. Mar- 
char al compás que se indique, ya sea que la guerrilla 
esté firme, 6 marchando al frente, 6 en retirada. 

Atención y retirada. Marchar en retirada, si se mar- 
cha de frente, 6 se está á pié firme: fuego perdiendo 
terreno, estándolo haciendo á pié firme. 

Aten^on, derecha y marcha regular. Desfilar por la 
derecha, sea que la guerrilla e&té firme, marchando al 
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frente 6 en retiradaf d haciendo cualquiera de los fuegos. 

Atención^ izquierda^ y marcha regular. Desfilar por 
la izquierda, en cualquiera de los anteriores casos. 

Ateneian y derecha. Marchando de flanco, hacer hi- 
leras á la derecha. 

Atención é izquierda. Marchando de flanco, hacer 
hileras á la izquierda. 

CONVERSIONES MUTACIONES BE FRENTE. 

At&íídon^ vanguardia y derecha. Cambiar de frente 
á vanguardia avanzando la derecha, sea que la guerri- 
lla esté firme, marchando al frente, 6 en retirada, 6 ha- 
ciendo cualquiera de los fuegos. 

Atención^ vanguardia é izquierda. Cambiar de fren- 
te á vanguardia avanzando la izquierda, en cualquiera 
de los Anteriores casos. 

Aiencion^ cenritro y marcha regalar. Cambiar de fren- 
te sobre el centro, avanzando la derecha, estando la 
guerrilla firme, marchando al frente, en retirada 6 ha- 
ciendo fuego á pié firme. 

Aten^ciony centro y marcha redoblada. Cambiar de 
frente sobre el centro, avanzando la izquierda en cual- 
quiera de los casos anteriores. 

Atención^ derecha y retirada. Cambiar de frente á 
retaguardia retirando la derecha, sea que la guerrilla 
esté firme, marchando al frente en retirada, 6 hacienda 
fuego á pié firme, 6 perdiendo terreno. 

Atención^ izquierda y retirada. Cambiar de frente 
á retaguardia retirando la izquierda, en cualquiera de 
los anteriores casos. 

ACLARAR 7 ESTRECHAR LAB DISTANCIAS DE GUERRILLA. 

Atenciony y OBamblea Estrechar las distancias de la 
guerrilla. 

Atención y di$per6Íon. Estando formada la guerrilla, 
aclarar las distancias: estando en formación unida, for- 
mar en guerrilla al frente. 
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FUEGOS. 

. Atención, y fuego á pié firme. Fuego á pié firme es- 
tando la guerrilla firme, 6 marchando al frente: alto, 
frente, y fuego á pié firme, marchando en retirada: fue- 
go sobre el flanco, marchando de flanco. 

Atención, y marcha regular. Fuego ganando terre- 
no, estándolo haciendo á pié firme: marchar al compás 
regular, estando en marcha 6 á pié firme. 

Atención y retirada. Fuego perdiendo terreno, es- 
tándolo haciendo á pié firme: marchar en retirada, es- 
tando marchando de frente, 6 firmes. 

Atención, y ceBar el fuego. Cesar el fuego haciéndo- 
lo á pié firme: alto el fuego y la marcha, haciéndolo 
ganando 6 perdiendo terreno: alto el fuego y seguir la 
marcha, haciéndolo de flanco. 

AUMENTAR Y DISMINUIR LA GUERRILLA ' 

Atención y fagina. Aumentar la guerrilla con la mi- 
tad de la reserva. 

Atención, fagina y dispersión. Aumentar la guerri- 
lla con toda la reserva. 

Atención, asamblea y llamadla. Disminuir la guerri- 
lla con la mitad de la reserva. 

Atención, asamblea y fagina. Disminuir la guerrilla 
con toda la reserva. 

Atención, y relevo. Relevar el ala déla guerrilla. 

Atenúen y ocultarse. A este toque, si está firme 6 
marchando de frente, se sienta el soldado; y si marcha 
en retirada, dá frente y hace lo mismo: al mismo toque, 
estando la guerrilla sentada, se pone en pié, y subsiste 
firme. 

Atención, y armen la bayoneta. Armar la bayoneta, 
si se tiene por armar: envainarla, si se tiene armada. 

Número de la guerrilla. Eepitiendo uno, dos, tres 6 
mas veces, indica que lo que se vá á mandar es á la 
primera, segunda 6 tercera guerrilla; y siendo esta in- 
dicación después de algún toque, que el movimiento es 
sobre la guerrilla que se marca. 



SEGUNDA PARTE. 



Instrnoolon Individual. 



ADVERTENCIA. 



1/ Como solo varía la instrucción individual de la 
de compañía, en que con esta se ejecutan todos los mo- 
vimientos acompañada de la reserva, nos ha parecido 
conducente trasladar toda la doctrina á ella, tanto por 
lo que facilita su estudio, como por evitar citas y repe- 
ticiones, á pesar de que en esta parte nos separamos 
del orden observado en la instrucción del Señor D. Fe- 
lipe de San Juan, de la cual hacemos^ el mayor aprecio. 
Sin embargo, explicaremos el método que debe seguir- 
se para enseñar al soldado esta primera Instrucción, que 
ciertamente es la base de las que siguen. 

2.* Para ello, á fin de que con mas facilidad puedan 
ser notados y remediados los defectos que cometan; se 
formará una división 6 pelotón de solo 16 6 20 hom- 
bres, al cargo de un Oficial inteligente, quien después 
de hacerles formar á dos de fondo, y numerando las hi- 
leras [dando al efecto media vuelta la primera fila] les 
explicará los principios siguientes. 

8.* Que cada hilera formada una pareja: que debe 
tener muy presente el número de su hilera, y con quien 
la forma, observándose los dos constante y reciproca- 
mente: que el hombre de segunda fila siempre ha de co- 
locarse á la izquierda del de primera: que las distan- 
cias que se prevengan deben observarse: que deben ob- 
servar á la hilera de dirección, la cual se considera co- 



—13— 

•4 

mo guía en la guerrilla; j que por último, el silencio, 
atención y buen orden tan recomendables en toda for- 
mación, son en la guerrilla muy indispensables. 

4.* Después de inculcarles estos principios, pasará 
á enseñarles los movimientos de la guerrilla, según el 
orden que se observa en las seis lecciones de la siguien- 
te instrucción de compañias. 

5.* Deberá explicar al soldado clara y sucintamen- 
te el mecanismo de todo movimiento que enseñe, hacién- 
dolo ejecutar á cada hilera de por sí, hasta que todos 
se hallen perfectamente enterados. 

6.** Hasta la quinta lección no usará de reserva, mas 
como para el movimiento de volver la guerrilla á su for- 
mación de batalla, se necesita, la figurará con dos peo- 
nes, que los colocará en el puesto de la reserva, uno 
frente de otro, y á la distancia de una mitad. 

7.* Para enseñar la quinta y sexta lección se unirán 
dos pelotones 6 divisiones, para que la una forme la 
guerrilla, y la otra la reserva. En este caso uno de los 
Oficiales mandará el todo en general, y en particular 
la guerrilla, y el otro lo reserva. 

8.* Ademas de todos estos principios, les enseñará 
y hará observar todas las reglas que se previenen en la 
citada instrucción de compañias. • 



TERCERA PARTE. 



Instrucción de CompafiiaB. 

Para la enseñanza de esta instrucción, con una de 
las mitades se formará la guerrilla, j con la otra la re- 
serva. 

Los Capitanes mandarán siempre el todo, 6 su com- 
pañía en general, y el ala de la guerrilla en particular. 
Asi mismo el Teniente mas antiguo mandará siempre la 
reserva. 

Precederán los toques de corneta á todas las voces 
de mando; haciendo conocer al Soldado su indicación; 
pero la ejecución de todo movimiento será cuando se 
prevenga por la voz. 

La fila exterior de la guerrilla se formará cuatro pa- 
sos á retaguardia del ala. 

Por los incidentes á que se halla toda guerrilla suje- 
ta, seria conducente que todos los Oficiales de tropas 
lijeras supiesen tocar la corneta. 

DIVISIÓN DE LA INSTRUCCIÓN DE COMPAÍÍIAS. 



La instrucción de Compañías se dividirá en seis lec- 
ciones, 7 cada lección en varios articules del modo si- 
guiente. 

Primera Lección. 

Art. 1.** Colocación de los Oficiales y Sargentos en 
la ffuerrilla y reserva de una Compañía. 
S."" Formar la guerrilla al frente. 
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3,** Formar la guerrilla sobre un flanco. 

4.* Volver la guerrilla & au primitiva formación. 

Segunda Lección, 

1." Marchas y movimientos de la guerrilla , 

2;"* Marcha de frente, 

3,'' Marchas de flanco- 

4."* Conversión de hileras. 

6.° Marcha en retirada. 

6,'^ Conversiones 6 mutaciones de frente. 

Tercera Lección^ 



1.** EsÉrechar laa distancias de la guerrilla. 
2." Aclarar las distancias de ella. 



Cuarta Lección. 



1; 
2. 
3. 

4.' 



Fuego á pié firme- 
Fuego ganando terrono- 
Fuego perdiendo terreno. 

Colocación y deberes de loa Oficiales j Sargen- 
tos en los anteriores fuegos. 
5.* Fuego de flanco. 

Quinta Leccion^ 



1.* Aumentar la guerrilla con la mitad déla reserva. 

2." Reforzar la guerrilla con la otra mitad de la 
reserva. 

S.'* Colocación de los Oficiales y Sargentos, siempre 
que el ala de guerrilla la caté formando toda una Com- 
pañía* 

4.*" Deberes de los miamos en el fuego ganando y 
perdiendo terreno, en el propio caso, 

5.° Reforzar la guerrilla con toda la reserva. 

6,'' Retirar de la guerrilla la mitad de la reserva. 

7/ Retirar toda la reserva de la guerrilla. 

8-' Disminuir la guerrilla. 






1/ 

8/ 
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Sexta Lección. 

Relevar el ala de guerrilla. 
Replegar la guerrilla sobre un flanco. 
Replegar la guerrilla sobre ambos costados. 



PRIMERA LECOION. 

ARTICULO I. 

Colocación de los Oficiales y Sargentos en la guerri- 
lla y reserva de una Compañia, según el actual re- 
glamento. 

1. El Capitán, veinte pasos á retaguardia del centro 
del ala dé guerrilla, mandando el todo en general, y en 
particular el ala de guerrilla. 

Teniente mas antiguo, dos pasos al frente del centro 
de la reserva,, mandándola. 

Teniente mas moderno: considerando á la primera 
mitad en guerrilla á cuatro pasos á retaguardia del ala, 
en el costado izquierdo. 

Subteniente mas moderno: á la misma distancia en . 
el costado derecho. 

Subteniente mas antiguo: en la segunda mitad, que 
la consideramos reserva, dos pasos detras del centro de 
la segunda cuarta. 

Los dos Sargentos, guias de la primera mitad, de 
tras del centro de su respectiva cuarta, alineados con 
los Oficiales. 

Los otros dos Sargentos, guias de la segunda mitad 
6 reserva, á derecha é izquierda de ella en primera fila. 

El Sargento restante, que es segundo Comandante 
de lia primera cuarta de la segunda mitad, en el mismo 
puesto prevenido por el reglamento de infanteria. 

Los dos Cabos que el mismo reglamento coloca de 
segundos Comandantes de las dos* segundas cuartas, á 
derecha é izquierda, dos pasos detras del Capitán sir- 
viéndoles de ordenanzas. 
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Un corneta á la izquierda del Capitán, y si hay otro 
á la del Teniente mas antiguo. 

2. Si en el lugar de la primera mitad, ha salido la 
segunda de guerrilla, quedando aquella de reserva. 

El Capitán mandará á la guerrilla, colocándose en 
el mismo puesto. 

El Teniente mas antiguo mandará la primera mitad 
ó la reserva, ocupando el mismo puesto. 

Los costados del ala de guerrilla serán dirijidos por 
el Sargento segundo, comandante de la primera cuarta; 
la derechay la izquierda, por el Subteniente mas antiguo. 

Los dos Sargentos guias ocuparán el mismo puesto 
prevenido para los de la primera mitad. 

Los dos Cabos seguirán siempre de ordenanzas del 
Capitán. 

En la primera mitad que ha quedado de reserva, el 
Teniente mas moderno y el Subteniente mas moderno 
ocuparán el lugar prevenido, en el reglamento de infan- 
tería detras de sus respectivas cuartas. 

Los dos guias se colocarán en primera fila á derecha 
é izquierda de ella. 

ADVERTENCIA. 

3. Por principio general, en las marchas y demás mo- • 
vimientos de guerrilla, que no se prevengan los deberes 
de la fila exterior de ella, seguirán constantemente el 
movimiento de su respectiva hilera. 

ARTICULO II. 



Formar la guerrilla al frente. 

Su indicación, atención y dispersión. 

4. Antes de formar en guerrilla, consideraremos á 
la compañía formada á dos de fondo en batalla, y sus 
Oficiales y Sargentos colocados según previene el re- 
glamento de infantería. 

5. Estando la compañía en este orden, el Capitán 
hará que se numeren las hileras, nombren las mitades 
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y cuartas, y explicará clara y sucintamente al soldada 
todo lo expuesto en el número 3 de la advertencia á la 
instrucción individual. 

6. En seguida de todo esto, después de indicado el 
movimiento con los mencionados toques, el Capitán 
mandará: 

1. Tal mitad — Formar en guerrilla al frente — - 
Tantos pasos de hilera á hilera, y tantos de 
hombre á hombre. 

2. Tal hilera de dirección, 

3. Marchen. 

7. A la primera voz, el Teniente mas antiguo se pon- 
drá dos pasos al frente de la segunda mitad, (suponien- 
do que queda reserva) y le prevendrá se mantenga fir- 
me. El. Sargento quelecubrig, en tercera 'fila, le reem- 
plazará en primera, y el guia izquierdo se mantendrá 
en su puesto dé primera fila. Al mismo tiempo el Sub- 
teniente mas moderno se colocará á la derecha de la 
primera mitad, el Teniente mas moderno se colocará á 
la izquierda, y los dos guias en los puestos que aquellos 
ocupaban. 

8. A la tercera marchará rectamente, y al paso re- 
gular la hilera nombrada: las demás soslayarán su mar- 

• cha sobre la derecha é izquierda de esta, para irse des- 
uniendo, cuidando de acelerar el compás proporcional- 
mente" á fin de mantenerse todas con la posible alinea- 
ción, y quedar equidistantes. Los soldados' de segunda 
fila saldrán al mismo tiempo á colocarse en línea con 
los de primera, cada una al costado izquierdo del de 
BU hilera, y cuando esté formada el ala, 6 aunque no lo 
esté con total exactitud, cuando hubiere marchado 80 
6 100 pasos, mandará el Capitán hacer alto, precedien- 
do á esta voz la indicación con el corneta. 

9. Si el ala estuviese demasiado defectuosa en su 
alineamiento, extensión 6 dirección, se dedicará á rec- 
tificarla sin pérdida de tiempo; pero sin emplear en ello 
una escrupulosidad molesta y agena de las circunstan- 
ciaSr 
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10. Por principio general, hallándose el soldado en 
guerrilla, no se le exijirá la regularidad del paso; j al 
tiempo de romper la marcha llevará su arma á la posi- 
ción de al brazo derecho, 6 á la de bajen, si el Jefe se 
lo mandare. 

11. Los Oficíales y Sargentos que marchan con la 
mitad que forma la guerrilla, cuidarán de que las hile- 
ras tomen la equidistancia prevenida, observando todos 
los principios expuestos; y concluido el movimiento, to- 
marán la colocación que les está asignada. 

12. La siBgunda mitad destinada á servir de reserva, 
se mantendrá firme hasta que la guerrilla haga alto; 
en este caso marchará á colocarse en el lugar preveni- 
do en el número 10 de las reglas que deben observarse 
en las guerrillas. 

13. Después que el Soldado se halle instruido en el 
mecanismo de este movimiento, se ejecutarán sobre la 
marcha, observando los mismos principios. 

ARTICULO III. 

Formar la guerrilla sobre un flanco. 

Su indicación: por el derecho, atención derecha, y 
dispersión: por el izquierdo, atención, izquierda y dis- 
persión: sobre el centro, atención, centro y dispersión. 

14. Considerando á la compañia en el mismo orden 
que para el anterior movimiento, y suponiendo que con 
la misma mitad se quiere formar la guerrilla sobre el 
flanco derecho, precediendo los toques de indicación, el 
Capitán m'andará: 

1, Tal mitad — Formar en guerrilla por el flanco 
derecho — tantos pasos de hilera á hilera, y tan- 
tos de hombre á hombre. 

2. Marchen. (*) 



(*) No se nombrará hilera de dirección, respecto t que por 
punto genera], es la última del flanco por donde se deafíla. * 
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15. A la primera voz, la mitad nombrada girará al 
flanco derecho, y los Oficiales y Sargentos tomarán los 
puestos asignados para el anterior movimiento. 

16. A la segunda, marcharán por este costado, ob- 
servando todos los principios de la de flanco, excepto 
la última hilera, que permanecerá firme. 

La penúltima hará alto al dar los pasos de equidis- 
tancia prevenida, la que le precede, luego que dé los 
mismos pasos, después de haber hecho alto la hilera de 
su retaguardia, y asi las demás. 

17. Para que este movimiento se ejecute oon la exac- 
titud posible, la hilera firme dará la voz de tal número 
— alto, á la que se halle mas próxima á ella, al obser- 
var que ha tomado la equidistancia prevenida: ésta á 
la que le antecede, y asi las demás. 

18. Por regla general las hileras harán frente en se- 
guida de haber dado la voz de alto á la que las precede. 

19. Los hombres de segunda fila se colocarán á la 
izquierda de los de primera en el preciso momento que 
su primer hombre haya dado la voz de alto al que la 
antecedía. 

20. La segunda mitad 6 reserva ocupará su lugar á 
retaguardia del ala, cuando ésta haya acabado su mo- 
vimiento, según queda prevenido. 

21. Si se forma por el flanco izquierdo, 6 la segunda 
mitad por el derecho, á la primera voz, el Teniente mas 
antiguo mandará á la mitad de reserva marchar con 
el paso atrás ocho pasos, y aguardará que el ala esté 
formada para tomar su lugar á retaguardia de ella. 

22. En este movimiento el Oficial 6 Sargento quo se 
halle mas próximo, es el que debe dirijir el ala de guer- 
rilla, conduciendo rectamente la hilera de la cabeza. 

23. Se formará la guerilla por el flanco izquierdo, 
observando los mismos principios inversamente, y con- 
vendrá que estos despliegues de flanco se ejecuten á pa- 
so acelerado. 

24. Para formar la guerrilla sobre* una hilera del 
centro, se observarán los mismos principios que para 
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aclarar la guerrilla á pié firme: véase el artículo se- 
gundo de la segunda lección. • 

25. Por principio general los movimientos de formar 
la guerrilla sobre los flancos 6 una hilera central, po- 
drán ejecutarse tanto á pié firme, como sobre la marcha. 

AETICULO IV. 

Volver la guerrilla á su primitiva formación. 
Su indicación: atención y llamada redoblada. 

26. Para ejecutar este movimiento, dados los toques 
de indicación, el Capitán mandará: 

1. Guerrilla — A su formación de batalla. 

2. Marchen. 

27. A la voz de marchen, que seguirá con un corto 
intervalo á la preventiva, todos los individuos del ala 
de guerrilla se retirarán á paso muy acelerado, pero sin 
desorden ni confusión, y con el mayor silencio, á for- 
mar otra vez á dos de fondo tres pasos detras de la re- 
serva, en donde en seguida pondrán al hombro las ar- 
mas, sin aguardar voz alguna. 

28. Las parejas 6 hileras desunidas, al tiempo de re- 
tirarse, cuidarán de no cruzar por delante de la re- 
serva, dirijiéndose á su puesto por derecha é izquierda, 
según á cada uno se le proporcione mejor: de suerte 
que la reserva tenga el frente despejado, y pueda usar 
de su fuego. 

29. Es muy esencial penetrar al soldado de que el 
frente de la reserva debe despejarse prontamente, á fin 
de que con sus fuegos proteja su retirada, y que por 
esta razón no deben jamas cruzar por delante de ella. 

30. Los hombres de segunda fila sobre la marcha, se 
unirán a los de primera, colocándose á su retaguardia. 

31. La fila exterior seguirá el movimiento del ala, 
retirándose detras de sus respectivas hileras, á fin de 
cuidar del silencio, buen orden y prontitud, que tanto 
se recomienda para este movimiento. 
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32. El Capitán, los cabos ordenanzas y corneta des- 
pejarán asi mismo el frente. Los cabos marcharán á 
retaguardia por el camino mas corto, á tomar su puesto 
en el arden de batalla, y el Capitán y el corneta pasa- 
rán á la derecha de la reserva. 

33. El Comandante de la reserva, y los sargentos 
guias de ésta, á la voz preventiva del Capitán, tomarán 
los puestos que les están asignados en el fuego granea- 
do de dos filas: y si observase que el ala de guerrilla 
viene cargada por el enemigo, prepara las arma^, y 
romperá el fuego que juzgue, mas oportuno, luego que 
tenga despejado su frente. 

84. Este movimiento podrá ejecutarse estando la 
guerrilla firme, marchando 6 haciendo cualquiera de los 
fuegos. En este último caso, después del repliegue, car- 
garán las armas los soldados que lo necesiten. 

SEGUNDA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Marchas y movimiento de guerrilla. 

35. Una guerrilla marcha á su frente ó en retirada, 
perpendicular ú oblicuamente; desfila y dá conversio- 
nes, observando en la ejecución de estos movimientos 
entera analogía y semejanza con los de una tropa en 
formación unida. Dá las voces el Comandante, y si fue- 
se necesario irá á repetirlas á las hileras mas distantes, 
uno de los Cabos que debe tenor á su lado. 

36. Estos movimientos se harán al paso regular 6 
redoblado, según el mando lo determine; pero sin suje- 
tar al soldado á las precisas reglas de una marcha á 
compás: deberá este andar al paso (¡fue convenga para 
no quedarse atrás, ni adelantarse de la hilera de direc- 
ción que se le indicare: silencio y atención á los man- 
dos, son los dos puntos esenciales de que jamas se le 
ha de dispensar. 

37. La reserva ha de seguir todos los movimientos 
exactamente unida y formada, y buscar siempre la si- 
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tuacion central *ó mas conveniente á 40 <5 50 pasos á re- 
taguardia del ala, según la regla general establecida. 
38. Algunas veces le es preciso al ala de guerrilla 
correr velozmente un corto espacio de terreno, bien sea 
para anticiparse al enemigo en una posición importan- 
te, 6 para arrojarse sobre él, atacándolo con arma blan- 
ca, ó para envolverlo mientras esté empeñado con otras 
tropas. 

. 39. En tales ocasiones es de suma importancia que, 
para dirijir 6 moderar el movimiento, y para dar ejem- 
plo de intrepidez, se ponga delante y sirva de guia el 
Comandante mismo de la guerrilla, llevando á su inme- 
diación para la prontitud de señales y órdenes al cor- 
neta, y á las ordenanzas. 

40. La carrera del Comandante será la señal mas 
decidida, y menos equívoca para avanzar; pero su de- 
tención, que pueda provenir de muchas causas acciden- 
tales, no ha de servir de motivo ni pretexto á la deten- 
ción de la tropa, pues el alto se determinará precisa- 
mente á la voz 6 toque de caja 6 corneta. 

41. La reserva seguirá también con la velocidad po- 
sible, pero sin desordenarse ni desunirse, aunque se 
quede por un corto rato á mas distancia que la que le 
está asignada. 

42. Atendiendo á este principio de que la reserva 
jamas pierda la unión y buen orden, si el Capitán juz- 
gase tener que retirarse á la carrera, prevendrá el Te- 
niente mas antiguo, con anticipación, marche en retira- 
da 200 6 300 pasos, á fin de poder ejecutar su movi- 
miento. 

ARTICULO II. 

Marcha de frente. 

Su indicación: atención y marcha. 

43. Para marchar do frente la guerrilla, hecha la in- 
dicación con los toques de corneta, el Capitán mandará: 

1. Guerrilla — de frente. 
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2. Tal hilera de dirección. 
E. Marchen. 

44. A la tercera voz el ala emprenderá su marcha 
de frente, y al paso que se indicare: la hilera de direc- 
ción [que siempre será dirijida por el sargento de fila 
exterior mas próximo, colocándose á retaguardia de 
ella] seguirá rectamente; las demás procurarán siem- 
pre conservarse alineadas, y equidistantes de ella. 

45. Si marchando al paso regular, precediendo, aten- 
ción y paso redoblado, el Capitán diese la voz: «redo- 
blado», el ala marchará á este paso. 

46. Si se repitiese, el paso lijero 6 trote y la voz, 
se romperá la marcha á la carrera 6 trote, cuidando 
de conservar la alineación y distancia lo mejor que se 
pueda. 

47. A la voz de alto, antecediendo la indicación con 
el corneta de atención y alto, se detendrá la guerrilla 
alineándose prontamente por la hilera de dirección. 

48. Estando en marcha la guerrilla, al toque de 
atención y armen la bayoneta, armará el soldado la ba- 
yoneta sin otra prevención, marchando en esta dispo- 
sición hasta que después de haber hecho alto, se le man- 
de envaynar! 

49. Para hacer que una guerrilla marche oblicua- 
mente, se darán las mismas voces que en formación 
unida: para su ejecución se observará la hilera de di- 
rección y los principios de este paso, sin precisar al sol- 
dado á una marcha á compás. 

ARTICULO III. 

Marcha de flanco. 

Su indicación. 
Por el derecho: atención, derecha y marcha. 
Por el izquierdo: atención, izquierda y marcha. 

50. Las marchas dé flanco podrán mandarse, sea 
cuando la guerrilla esté firme, marchando al frente 6 
en retirada, 6 haciendo cualquiera de los fuegos. En 
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este caso se emprenderá la marcha, y continuará el 
fuego bajo los principios explicados en la instrucción 
vde Compañía, cuarta lección, artículo 5. Observando, 
este principio para hacer marchar una guerrilla por 
cualquiera de los flancos; dados los toques de indica- 
ción, el Capitán mandará: 

1. "Guerrilla — ^Por el flanco (derecho 6 izquierdo.) 

2. Marchen. 

51. A la primera voz, la guerrilla girará sobre el 
costado que se le indicare. 

52. A la segunda, emprenderá la marcha al paso re- 
gular 6 al que se prevenga, cuidando siempre las hile- 
ras, de seguir con la equidistancia que tuvieren antes 
de haber desfilado. 

53. La hilera de la cabeza, será siempre dirijida por 
el Oficial 6 srrgento mas próximo á ella, colocándose á 
cualquiera de los costados. 

54. A. la voz de alto, ¿precediendo la indicación con 
la corneta, se detendrá la guerrilla, y sin mas preven- 
ción dará frente, y correjirá su alineamiento sobre la 
hilera que formaba cabeza. 

ARTICULO IV. 

Conversión de hileras. 

Su indicación: 

Por la derecha: Atención y derecha. 

Por la izquierda: Atención é izquierda. 

55. Cuando se quiera hacer cambiar de dirección á 
una guerrilla que marcha por el flanco, precedidos los 
toqu,p8 de indicación, el capitán mandará: 

Por hileras — A la derecha (6 izquierda). 

56. A esta voz girará el hombre que forma cabeza 
sobre el costado indicado, ejecutándolo todos sucesiva- 
mente en el mismo puesto. 
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ARTICULO V. 

Marcha en retirada. 

Su indicación: Atención y retirada. 

57. Suponiendo que la guerrilla esté & pié firme, 6 
marchando al frente para que lo verifique en retirada, 
dados los toques de indicación, el Capitán mandará: 

1. Guerrilla — En retirada. 

2. Tal hilera de dirección. 
8. Marchen. 

58. A la tercera voz, la guerrilla dará media vuelta 
y marchará en retirada, observando los principios de la 
marcha de frente. 

59. A la voz de alto lo hará la guerrilla, y «in otra 
prevención, dará frente, y se alineará por la hilera de 
dirección. 

ARTICULO VI. 

Conversiones 6 mutaciones de frente. 

Su indicación: 

Por la derecha: Atención, vanguardia é izquierda. 

Por la izquierda: Atención, vanguardia y derecha. 

60. Según los principios adoptados para este movi- 
miento por los tres autores de que tratamos, debe eje- 
cutarse la conversión en la guerrilla como si fuese en 
formación unida, observando al costado que sale; mas 
nuestro sentir es diverso, y asi vamos á exponerlo. 

61. Las conversiones en las guerrillas suelen ser muy 
pesadas por la mucha extensión del ala: mas su objeto 
y resultado no es otro que el de una mutación de fren- 
te. Por esta razón no encontramos una precisión en 
observar al costado que sale, y s! sé ejecutará del mo- 
do siguiente. 

62. Estando marchando la guerrilla, sea al frente, 
6 en retirada, para conversai: sobre cualquiera de los 
costados, dados los toques de indicación, se mandará: 
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1. Guerrilla — Conversión por la derecha (ó iz- 
quierda]. 

2. Marbhen. 

63. A la voz de marchen, la hilera del costado indi- 
cado conversará lo necesario para determinaír la nueva 
línea que se quiere formar, y las demás adelantarán 
los hombros opuestos á aquel costado, y emprenderán 
una marcha diagonal, haciendo alto al llegar á la línea 
determinada, y alineándose por el costado que sirvió 
de base. 

64. Sobre la marcha, tanto las parejas como los hom- 
bres cuidarán solo de conservarse equidistantes de los 
que les preceden, por el costado de la mutación. 

65. Al llegar á la línea de la hilera del costado se- 
ñalado, cada hilera de, por sí hará alto, y se alineará 
por aquella: y si después de concluido se quiere mar- 
char de frente, se indicar^ con los toques de atención 
y marcha, y en seguida se mandará: de . frente, mar- 
chen. 

66. Las conversiones 6 mutaciones de frente podrán 
ejecutarse sobre cualquiera de los flancos, 6 sobre el 
centro, siempre que la guerrilla esté á pié firme, mar- 
chando al frente 6 en retirada, 6 haciendo fuego á pié 
firme. 

67. Si se está haciendo fuego ganando 6 perdiendo 
terreno, solo podrán ejecutarse sobre cualquiera de los 
flancos, sea á vanguardia 6 retaguardia. 

Cambiar de frente á vangUardia estando firme ó mar^ 
chanda. 

68. Para ejecutar este movimiento, dará el Capitán 
las voces siguientes. 

1. Guerrilla — A cambiar el frente á vanguardia 
avanzando la derecha (ó izquierda). 

2. Marchen. 
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69. Su ejecución será en un todo conforme á los prin- 
cipios dados en esta instrucción de compañia, segunda 
lección, artículo 6. 

En loa mismos casos, cambiar el frente d retaguardia. 

70. Estos movimientos se mandarán: 

1. Guerrilla — á cambiar de frente á retaguardia 

retirando la derecha [ó izquierda]. 

71. Para su ejecución se observarán los principios 
indicados en el caso anterior, sin mas diferencia que dar 
frente luego que cada hilera entre en la nueva línea. 

En los mismos casos cambiar el frente sobre el centra, 

72. Las voces de mando serán: 

1. Guerrilla — Sobre el centro, 6 sobre tal hilera á 
cambiar el frente avanzando el ala derecha (ó iz- 
quierda). 

2. Marchen. 

73. La ejecución de estos movimientos se infiere de 
los anteriores casos. 

74. Cuando estos movimientos se ejecutan estando 
haciendo fuego á pié firme, se observarán los mismos 
principios: mas, Ínterin dure la mutación se suspende el 
fuego, continuándolo cada hilera luego que haya entra- 
do en la nueva línea. 

. 75. Si se ejecutan estando la guerrilla haciendo fue- 
go, ganando 6 perdiendo terreno, se observarán los si- 
guientes: 

El hombre que avance de la hilera del costado sa- 
liente, describiendo un arco de círculo, se colocará co- 
mo á doce pasos de su compañia: el hombre de la hile- 
ra, sobre el cual se ejecuta, solo avanzará un paso, y 
adelantará un poco el hombro opuesto. 
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Los demás procurarán colocarse en la linea que for- 
man estos dos, 7 todos harán fuego cuando su compa- 
ñía haya cargado: los que quedaron á retB^guardia avan- 
zarán, y harán fuego á su vez, observando los mismos 
principios. 

76. De todo se infiere, que cuanto mas próximos es- 
tén los soldados al eje, tanto menos tendrán que avan- 
zar. 

77. Cuando se haya conversado lo necesario, se man- 
dará — de frente — y continuará el fuego ganando ter- 
reno. 

• 78. Si la guerrilla se retira haciendo fuego para ve- 
rificar la mutación, observará los mismos principios in- 
versamente, y cuando se le dé la voz en retirada, con- 
tinuará el fuego perdiendo terreno. 

79. Para la mejor ejecución de estos movimientos 
es indispensable que los Oficiales y sargentos de la fila 
exterior se dediquen con el mayor celo á correjir el 
alineamiento. 

TERCERA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Estrechar las distancias de la guerrilla. 
Su indicación: atención y asamblea. 

80. Para ejecutar este movimiento, suponiendo que 
se quiere estrechar á mitad de la distancia que se te- 
nia, dados los toques de indicación, el Capitán mandará: 

1. Guerrilla — A estrediarse sobre tal hilera. 

2. A mitad de distancia. [*] 
8. Marchen. 

81. A la tercera voz, el hombre de segunda fila déla 
hilera nombrada, estrechará su distancia sobre el de la 
derecha que se mantendrá firme: las demás hileras des- 

[*] Si este movimiento en vez de la mitad, se quiere efectuar 
sobre mas ó menos distancia, en lagar de esta voz, se dará la de 
á tantos pasos. 
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filando se le unirán de modo que si distaban doce pa- 
sos, equidisten seis, alineándose al momento por la que 
se mantuvo firme, y haciendo frente en seguida. 

ARTICULO II. 

Aclarar las distancias de la guerrilla. 

Su indicación: atención, dispersión. 
82. Para aclarar las distancias, suponiendo que quie- 
ra verificarse á doble distancia, indicado con el corneta, 
el Capitán dará las voces: 

1. Guerrilla — aclarar sobre tal hilera [en caso de 
verificar el movimiento sobre una de las cen- 
trales). 

2. Doble distancia. 
8. Marchen. 

88. A la tercera voz, el hombre de segunda fila de la 
hilera nombrada, tomará una distancia doble sobre el 
de primera: las demás se separarán por derecha é iz- 
quierda lo necesario para que resulte la doble distancia 
6 la que se haya prevenido, haciendo frente, en el caso 
de haber desfilado, y alineándose prontamente por la 
que se mantuvo firme. 

84. Siempre que este movimiento se ejecute á pié 
firme y sobre una de las hileras centrales, los dos hom- 
bres de la nombrada, á la voz de marchen, girarán á la 
derecha 6 izquierda como el resto del ala: el hombre de 

1>rimera fila, que siempre debe girar á la derecha, darár 
a voz: tal número, alto, á la que se halle mas próximo 
por aquel costado, en el momento que se les separe á la 
distancia prevenida: é^ta á la que le anteceda, en igual 
caso, y asi las demás, observando en un todo los prin- 
cipios dados para formar en guerrilla sobre un flanco. 

85. El hombre de segunda fila que habrá girado á 
la izquierda, tomará por este costado la distancia indi- 
cada, V dará ]a voz: tal número, alto, á la hilera que le 
preceda, observ^ando por este flanco los mismos, princi- 
pios que por el derecho. 
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SO. Los hombres de segunda fila, sobre la marcha se 
colocarán á derecha é izquierda de los de primera, de 
modo que formen hilera, y para hacer alto y frente se 
observarán los principios que se han indicado en el nú- 
mero 84 de esta instrucción. 

87. Si en vez de ejecutar este movimiento sobre una 
de las hileras centrales, se hace sobre uno de los flan- 
cos, en la primera voz, en lugar de nombrar la hilera se 
expresará por tal flanco. — En este caso, para su ejecu- 
ción, se tendrán presentes los principios ya expuestos 
en el citado modo de formar enguerrilla sobre un flanco. 

88. Los dos anteriores movimientos podrán ejecu- 
tarse sobre la marcha, en cuyo caso convendrá se ve- 
rifiquen sobre una hilera del centro: la nombrada mar- 
chará de frente, y las demás con el paso oblicuo estre- 
charán 6 aclararán la distancia que se haya prevenido. 

89. Se acostumbrará al soldado á estos movimientos 
que le enseñan á calcular con prontitud las distancias. 

CUARTA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Fuego á pié firme. 

Su indicación: atención, y fuego á pié firme. 

90. Estando formada la guerrilla para ejecutar este 
fuego, después de indicado con el cometa, el Capitán 
mandará: 

1. Guerrilla — Fuego á pié firme. 

2. Bompan el fuego (se mandará á pié firme 6 
marchando.) 

91. La primera descarga eijapezará por el costado 
derecho, y segiiirá progresivamente con lentitud de de- 
recha á izquierda, disparando solamente el soldado de 
la derecha de cada hilera 6 pareja; el hombre de la iz- 
quierda atenderá á su compañero, teniendo cuidado de 
no disparar hasta que haya concluido de cargar el 
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otro. Oonservando entre ambos esta alternativa sin vol- 
ver á contar cada hilera con los demás, después de la 
primera descarga, resultará un fuego bastante arregla- 
do y bien mantenido por toda el ala. 

92. Aunque la regla general sea empezar el fuego 
solamente por la derecha, si por ser el número de hile- 
ras de la guerrilla muy crecido, 6 por cualquiera otra 
causa considerase oportuno el Comandante que se rom- 
pa en varios puntos del ala á un tiempo, lo advertirá 
por medio de sus ordenanzas á las hileras correspon- 
dientes. 

93. En la instrucción de compañias, por regla gene- 
ral, se empezará este fuego por los costados derechos 
de las cuartas. 

94. Para que en este fuego se logre mejor el acierto 
de su dirección, y la posible seguridad de los que lo ha- 
cen, podrán poner los soldados rodilla en tierra, 6 to- 
mar cada uno la postura que le sea mas cómoda para 
hacer bien el fuego, y en que presente menos objeto á 
la punteria del enemigo. 

95. Al toque de atención, y cesen el fuego, y la voz 
alto, se suspenderá el fuego, quedando todos los fusiles 
cargados, antes de echarlos al hombro. 

96. Después de este mando no se permitirá disparar 
ni un solo tiro. 

97. La fila exterior del ala subsistirá en sus puestos. 

ARTICULO n. 

Fuego ganando terreno. 

Su indicación: atención, marcha regular. 

98. Para ejecutar este fuego, precederá mandarlo á 
piéírme, y después de indicado con el corneta, se da- 
rán estas voces: 

1. Guerrilla — Fuego ganando terreno. 

2. Marchen. 

99. A la segunda voz, los soldados de primera fila 
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avanzarán unos 8 <5 10 pasos, cargando sobre la mar- 
cha, si alguno se hallase en este estado: alli ob&ervará 
cada uno que su compañero respectivo de^ segunda fila 
haya acabado de cargar, y en este caso hará fuego, ce- 
bará y pondrá el cartucho en el cañón, acabando de 
cargar sobre la marcha. 

100. Los soldados de segunda fila, avanzarán otros 
8 6 10 pasos á los primeros, y allí observarán que ha- 
yan acabado de cargar sus compañeros respectivos, en 
cuyo caso también harán fuego, cebarán y pondrán el 
cartucho en el cañón, acabando de cargar sobre la mar- 
cha. Continuarán ambos esta alternativa con la precisa 
atención de reservar cada uno su fuego, hasta que haya 
concluido de cargar su compañero. 

101. En efite fuego, como en todos los de guerrilla, 
los dos hombres de cada hilen deben observarse recí- 
procamente, no disparando ninguno hasta que su com- 
pañero haya acabado de cargar, según queda prevenido. 
El paso podrá ser mas 6 menos pausado; pero por nin- 
gún título se permitirá la carrera, y se procurará que 
el ala conserve su alineación. 

102. En los fuegos ganando y perdiendo terreno, es 
muy esencial que los soldados pongan la mayor aten- 
ción y cuidado. Pasarán precisamente por el claro que 
les corresponda, y procurarán conservar las distancias, 

103. Será conducente en este fuego, que ningún sol- 
dado avance de su compañero sin que este haya hecho 
fuego, para evitar cualquiera desgracia; por lo que, 
cuando alguno no hubiese acabado de cargar al incor- 
porarse con su compañero, allí mismo lo efectuará, y 
se adelantará después que el otro haya disparado su 
tiro. 

104. Al toque de atención, y ce^en el fuego, segui- 
dos de la voz alto el fuego, cesará este y la marcha, 
alineándose toda el ala por los hombres mas avanzados. 
A inmediación de estos, se situarán el Capitán y orde- 
nanzas para volver á coordinar bien la guerrilla, qm 
pudiera tal vez haberse desarreglado alguna cosa. 

106. Si solo se diese la voz de alto, precedida de los 



—34— 

toques de atención y alto la marcha, se efectuará, ali- 
neándose por los hombres mas avanzados al enemigo, y 
continuará el fuego á pié firme. 

ARTICULO III. 

Fuego perdiendo terreno. 

Su indicación: atención y retirada. 
106. Para mandar este fuego, que también será cuan- 
do lo esté haciendo á pié firme, dados los toques de in- 
dicación, se darán las siguientes voces. 

1. Guerrilla — Fuego perdiendo terreno. 

2. Marchen. 

lOT. A la segunda voz, los soldados de primera fila 
darán media vuelta, marcharán á retaguardia y á los 
8 6 10 pasos harán alto y frente,, observando que su 
compañero de segunda fila haya cargado antes de hacer 
fuego. Los soldados de segunda fila que quedaron fir- 
mes, luego que sus respectivos compañeros los tengan 
cargados, hacen fuego, ceban y se retiran cargando á 
8 pasos á retaguardia de aquellos, en donde harán g,lto 
y frente. Esta alternativa y observación recíproca en- 
tre loB soldados de cada pareja, se cuidará se observe 
por todos. 

108. La moderación del paso, él silencio y buen or- 
den, que tanto se recomienda por todas las maniobras 
y fuegos, es en esto mucho mas esencial que en cual- 
quiera otras circunstancias. 

109. Al toque de atención, y cesen el fuego, segui- 
dos de la voz alto el fuego, se suspenderá este, hará 
alto y frente la guerrilla, alineándose por los hombres 
que se hallen mas avanzados hacia el lado del enemigo. 

110. Si solo se diese la voz de alto, precedida de los 
toques de atención, y alto la marcha, se verifica, ha- 
ciendo ñrente, se alinea, según se ha dicho, y continúa 
el fuego á pié firme* 
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ARTICULO IV. 

Colocación y deberes de los Oficiales y Sargentos 
en los dos anteriores fuegos. 

111. A la voz preventiva, el Oficial 6 Sargento 
que se halla dirigiendo el costado derecho del ala de 
guerrilla, se colocará á la derecha de la primera fila 
para dirigirla. . 

Al mismo tiempo, el que se halle en el costado iz- 
quierdo, se colocará á la izquierda de la segunda fila, 
también para dirigirla. 

El Sargento que se halla detras de las segundas 
cuartas, seguirá en la misma altura el movimiento de la 
primera fila, cuidando de su buen orden, y ayudando 
en la dirección al Oficial 6 Sargento que la dirija. 

El Sargento que se halla ^ retaguardia del centro 
de la primera cuarta, observará lo mismo con respecto 
á la segunda fila. ^ 

El Capitán y la reserva seguirán el movimiento en su 
propia altura. 

ADVERTENCIA. 

Sobre el fuego, ganando y perdiendo terreno. 

112. Aunque es indudable que el usar de estos fue- 
gos puede ocurrir en los tres casos mencionados en las 
instrucciones de Blake y 0-farril, siguiendo ra, presen- 
te para menor confusión del Soldado, se mandarán pre- 
cisamente en el caso de estarlo haciendo á pi¿ firme; 
por lo que queriendo usar de ellos, si la guerrilla está 
á pié firme, se mandará fuego en este estado, y des- 
pués ganando 6 perdiendo terreno; y si está marchan- 
do, se prevendrá alto y fuego á pié firme, antes de lojs 
mismos. 

ARTICULO V. 

Fuego de flanco. 

Su indicación: atención y fuego á pié firme. 

113. Marchando la guerrilla de flanco, si se quiere 
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hacer fuego, dados los toques de indicación, el Capi- 
tán mandará: 

1. Guerrilla — Fuego sobre el flanco derecho, [6 

izquierdo.] 
2 Rompan el fuego. 

114. A la segunda voz el primer hombre de la hile- 
ra que forma cabeza se parará y hará fuego, é inme- 
diatamente emprenderá su marcha, sobre la cual debe- 
rá cebar y cargar. El primer hombre de la hilera in- 
mediata observará el drden prevenido para el fuego á 
J)ié firme, continuando los dos hombres de cada hilera, 
después de la primera descarga bajo los principios 
de observación recíproca, prevenidos para todos los 
fuegos. 

115. En este fuego es preciso que la detención para 
hacerlo sea muy corta á fin de no atrasar la marcha 
que deberá ser á paso regular. 

116. Al toque de atención y cesen el fuego, se sus- 
penderá el fuego y continuará la marcha. 

117. En todos los fuegos de guerrilla, después de 
cargar debe llevar el Soldado su arma á la posición de 
preparar; y cuando cesen, debe cargarla antes de echar- 
la al hombro. 

MeflexianeB sobre los fuegos. 

118. Debe penetrarse el Soldado de la necesidad de 
observar en los fuegos á su compañero, con cuyo apoyo 
recíproco debe contar siempre. 

119. Se cuidará sobremanera el que apunte con se- 
renidad, acostumbrándolo á que en los ejercicios doc- 
trinales se proponga objetos á que ofender, familiari- 
zándolo de este^modo á no hacer fuego al aire. 

120. Ademas de la instrucción que el Soldado ha- 
brá recibido para tirar al blanco én la escuela de línea, 
al de tropas ligeras, se le debe acostumbrar á tirar con 
diferentes posturas, como sentado, de rodillas &, á fin 
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de que no le sean violentas cuando tenga que UEar 
de ellas* 

121. En los fuegos ganando 6 perdiendo terreno, se 
exijirá la mayor atención j drden, pues es confuso, si 
el Soldado no se halla bien enterado de su mecanismo^ 
y acostumbrado á hacerlo, 

122. El fuego sobre el flanco es débil; pero en oca- 
siones puede ser útil; tales como replegándose sobre un 
costado, 6 cuando se vaya encubriendo el flanco de 
columnas^ &. &. 



QUINTA LECCIÓN- 
Aumentar y disminuir la &uerriUa> 
ADVERTENCIA. 

123* El aunento y disminución de la guerrilla se pue- 
de ejecutar por filas, siguiendo la instrucción del Señor 
D. FelipB San Juan: mas consideramos es mucho mas 
útil el efectuarlo por hileras, tanto porque se evita al- 
guna confunsionj que puede haber si estando aumentar 
da la guerrilla con solo una fila de la reserva, ocurriese 
hacer fuego ganando ó perdiendo terreno, cuanto su 
ejecución es de! mismo modo fácil , y mas propio, cuan- 
do solo conviniese reforzar alguna parte determinada 
de la guerrilla, 6 con mas 6 menos parte de la reserva: 
en su consecuencia ésplicarémos en este artículo cómo 
debe practicarse por hileras. 

ARTICULO I. 

Aumentar la guerrilla con la mitad de la reserva. 

Su indicación: atención, y fagina. 
124 Para aumentar la guerrilla con la mitad de la 
reserva, lo indicará el Capitán con los toques de corne- 
ta, y el Teniente mas antiguo lo mandará con las si- 
guientes voces: 



—38— 

1. Primera cuarta — Aumentar la guerrilla- 

2. Marchen. 

125. A la primera voz, el Sargento segundo Coman- 
dante de la cuarta nombrada, se colocará á la izquier- 
da de ella, y el Sargento guia permanecerá en su puesto. 

126. A la segunda voz, la cuarta nombrada, mar- 
chará á interpolar sus hileras entre las del ala de guer- 
rilla dirigida por el Sargento de ella. 

127. La cuarta se dirigirá al centro de la guerrilla, 
y cuando se halle á una distancia proporcionada de ella, 
ejecutará el movimiento interpolándose progresivamen- 
te la mitad de las hileras de la cuarta entre las que es- 
tán á la izquierda de la dirección, [suponiéndola en el 
centro] y la otra mitad á la derecha de la misma en 
igual orden progresivo. 

128. Después de concluido el moviniiento, el Sargen- 
to de fila exterior se colocará detras del centro del ala 
de guerrilla, y el guia á su derecha. 

129. En el caso que se prevenga reforzar una parte 
determinada de la guerrilla, se efectuará este movi- 
miento sin atender á que las hileras se coloquen á de- 
recha é izquierda de la dirección. 

130. Si estando reforzada la guerrilla ocurriese ha- 
cer cualquiera de los fuegos indicados en los artículos 
1 y 5 de la cuarta lección, se observarán los mismos 
principios expuestos en ella. 

131. En el fuego ganando 6 perdiendo terreno, ha- 
llándose la guerrilla en este estado, la colocación y de- 
beres de los Oficiales y Sargentos serán los siguientes. 

132. Los que estaban ya en el ala observarán ló in- 
dicado en el IV artículo de la cuarta lección, en la co- 
locación y deberes de los Oficiales y Sargentos: el Ofi- 
cial 6 Sargento que últimamente se colocó en el centro, 
seguirá el movimiento de la primera fila en la misma 
altura, y el guia de la segunda también á la misma. 

ADVERTENCIA. 

183. Cuando se quiera reforzar la guerrilla con mas 
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6 menos parte de la mitad de la rescrvaj el Capitán la 
expresará al Teniente mas antiguo, y este mandarla sa- 
lir tantas hileras^ á quien le seguirá la fila exterior que 
le pertenezca* 

ARTICULO ir» 

Reforzar la guerrilla con la otra mitad de la re— 
serva. 

Su indicación: atención, y fagina. 
134* Si con la otra cuarta se quisiere reforzar la 
guerrilla, lo indicará el Capitán, y el Xeniente mas an- 
tiguo mandará: 

1. Segunda cuarta — A aumentar la guerrilla. 

2. Marchen* 

135* A esta voz la cuarta marchará á unirao á la 
guerrilla, observando lo que se previno para la ante- 
riorj y cuidando de interpolar sub hileras á derecha 6 
izquierda de las del centro entre las que tengan mayor 
claro, que deben ser las mas próximas á las alas. 

136* En este movimiento la cuarta será dirijida por 
el Teniente mas antiguo, que marchará en su centro y 
el Oficial y Sargento de ella en bus alas, 

137* Después de efectuado el movimiento, la coloca- 
ción de ios Oficiales y Sargentos será la siguiente* 

AETICULO JIT. 

Colocación de los O ñc i al es y Sargentos siempre 
que el ala de guerrilla la caté formando toda una com- 
pañia. . 

138* El Capitán en el puesto anteriormente indica- 
do con sus ordenanzas y todos los cornetas: el Teniente 
maa antiguo en el centro del ala en fila exterior: el Te- 
niente mas moderno dirijiendo el ala izquierda: el Sub- 
teniente mas antiguo en la derecha ocupando el lugar 
del mas moderno, esto es, dirijiendo la derecha corrién- 
dose este hacia la izquierda: los guias derecho é izquier- 
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do, en los flancos del ala, alineados con ella: el Sargen- 
to que cubria el centro, de la' primera cuarta de 
la segunda mitad, á la izquierda del Teniente mas an- 
tiguo: los otros dos Sargentos en los puestos indicados, 
que son á la derecha del Teniente que está, en el cen- 
tro y detras de la ultima cuarta. 

ARTICULO IV. 

Deberes de los mismos en el fuego, ganando y per- 
diendo terreno en el propio caso. 

139. La primera fila será dirijida por sus flancos, 
por el Subteniente mas antiguo y por el guia izquier- 
do de la compañía. En fila exterior á la misma altura, 
seguirán el movimiento de esta fila el Teniente mas an- 
tiguo y los dos Sargentos de sus costados. 

La segunda fila la dirijirá el Teniente mas moderno 
y el guia derecho de la compañia. En su propia altura, 
en fila exterior, seguirán el movimiento el Teniente mas 
' moderno, y el Sargento restante. 

ARTICULO V. 

Reforzar la guerrilla con toda la reserva, 
Su indicación: atención, fagina y dispersión. 

140. Estando la guerrilla en su orden natural para* 
reforzarla tfon toda la reserva á la vez, dados por el 
Capitán los toques de indicación, el Teniente mas anti- 
guo mandará: 

lé Reserva — A aumentar la guerrilla. 
2. Marchen. 

141. A la segunda voz, la reserva marchará á inter- 
polar sus hileras entre las del ala de guerrilla, ejecu- 
tándolo bajo el orden progresivo prevenido en los artí- 
culos primero y segundo de esta lección. 

142. Después de concluido el movimiento, la coloca- 
ción de los Oficiales y Sargentos, tant© en guerrilla co- 
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mo en los fuegos, será la misma que queda explicada en 
los artículos 3 y 4 de esta lección. 

ARTICULO VI. 

Retirar de la guerrilla la mitad de la reserva. 
Su indicación: atención, asamblea y llamada. 

143. Hallándose toda la reserva reforzando la guer- 
rilla, para retirar la mitad de ella, dará el CapitOtU los 
toques de indicación, y en seguida mandará: 

1. Tal cuarta de la reserva — -A retaguardia. 

2. Marchen. 

144. A esta voz, la cuarta nombrada marchará á 
formar 40 6 50 pasos á retaguardia del centro, cuidan- 
do su Comandante de su buen orden y colocación. 

145. Este movimiento debe ejecutarse del modo si- 
guiente. A la voz de marchen, todas las hileras que 
pertenezcan á la cuarta nombrada, darán media vuelta 
á la izquierda y emprenderán la marcha á paso redo- 
blado: la hilera que se halle en el centro marchará en 
la dirección que la señale el Comandante de la reserva, 
y la de los flancos se le reunirán sobre la marcha, que- 
dando los de segunda fila delante, á fin de que al ha- 
cer alto y frente queden en el orden natural de batalla. 

146. Si se quiere retirar la otra mitad 6 cuarta se 
indicará y mandará del mismo modo, y pasará á reta- 
guardia, observando los principios indicados, á ocupar 
el lugar que la corresponda. ^ 

147. En ambos casos con cada cuarta se retirará el 
Oficial y Sargento que pertenezca, y el Teniente mas 
antiguo como Comandante de la reserva en el primero. 



ARTICULO vn. 

Retirar toda la reserva de la guerrilla. 
Su indicación: atención, asamblea y fagina. 
148. Hallándose la reserva reforzando el ala de 
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guerrilla, para retirarla toda á la vez, el Capitán dará 
los toques de indica>cion y mandará: 

1. Reserva — ^A retaguardia. 

2. Marchen. 

14&. A la segunda voz, toda la reserva marctará á 
retaguardia del centro de la guerrilla ocupando su lu- 
gar, y verificándolo según se indicó en el anterior 
artículo. 

150. Los Oficiales y Sargentos de ella seguirán el 
movimiento, colocándose en los puestos que se les tie* 
ne señalados. 

ARTICULO viir. 

Disminuir la guerrilla. 

Su indicación: atención, asamblea y llamada. 

151. Retirada ya la reserva, si con algunas hilera? 
se quiere disminuir la guerrilla, dados los toques de in- 
dicacion, el Oapitau mandará: 

1. Hileras pares de la guerrilla — A retaguardia.. 

2. Marchen. 

152. A esta voz las hileras nombradas, marcharán 
á retaguardia á reunirse á la reserva, colocándose de 
modo que dejen el espacio necesario para las impares 
cuando se retiren. Si en vez de las hileras pares se 
quiere retirar una cuarta 6 un número señalado de hi- 
leras de la derecha 6 de la izquierda, lo prevendrá el 
Capitán. Siempre que se disminuya la guerrilla, segui- 
rán á las hileras que se retiran el Sargento que íes cor- 
responda, mas nunca los que dirijen el ala. 

Reflexiones sobre esta lección. 

153. Siempre que sea necesario reforzar la guerrilla, 
se efectuará por cuartas 6 hileras, según queda indica- 
do en la antecedente lección. 
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154. De todos modos, si el objeto es contener al ene- 
migo, convendrá que el aumento sea con el todo de la 
reserva, pues ciertamente le impondrá al enemigo ver 
duplicar las fuerzas que intentaba batir. En este caso 
es preciso queden otras tropas que reemplacen á la re- 
s^va, pues anima al Soldado el ver que tiene quien le 
sostenga en caso de ser cargado, siendo por otra parte 
muy expuesto batirse sin ningún apoyo, á menos que el 
terreno sea tal, que no permita en él tropa formada, 
cual es un bosque muy espeso, terreno peñascoso, 6 
país muy quebrado. 

155. Cuando se intenta llamar la atención del ene- 
migo, bien sea para formalizar un ataque, 6 bien para 
distraer sus fuerzas, 6 siempre que él refuerce sus tira- 
dores 6 se quieran encubrir los movimientos de algunas 
columnas, convendrá reforzar la guerrilla por cuartas 
6 hileras. 

156. Siempre que una guerrilla estuviese encubrien- 
do algún movimiento de otras tropas, y tuviese que des- 
pejar su frente, para que estas obren, será conveniente 
esta disminución sucesiva de cuartas, pues con tanta 
mas facilidad verificar^ su retirada, cuanto menor sea 
el número de los que la ejecuten. En este caso, si la 
guerrilla no se halla reforzada, se preferirá la dismi- 
nución por hileras pares, en vez de hacerlo por cuartas^. 

SEXTA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Relevar el ala de la guerrilla. 
Su indicación: atención y relevo.^ 

157. Cuando dura mucho una acción, suele ser pre- 
ciso relevar á la tropa que está haciendo fuego, por otra 
parte que está descansada, bien surtida de municiones, 
y con sus armas corrientes. 

158. Para la ejecución de este movimiento el Capi- 
tán dará los toques de indicación, y el Teniente inas 
antiguo mandará salir alas hileras que les corresponda. 
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169. El relevo se hará del modo siguiente: saldrá 
una hilera de cada costado de la reserva, dirijiéndosé 
cada cual á paso vivo á las hileras de los flancos del ala: 
éstas se retirarán vivamente á ocupar el lugar de aque- 
llas que sean relevadas, y no antes. Apenas hayan lle- 
gado á la reserva, saldrán otras dos á relevar á las qVe 
les corresponda, que serán las que sigau á aquellas, 
continuando el mismo orden con todas las demás. 

160. Si la reserva no pasa de cinco hileras se hará 
el relevo por un costado [derecho 6 izquierdo] según 
pareciese mas conducente. 

161. Nunca se relevarán mas que dos hileras á la 
vez, pues llegaría á faltar la competente reserva, y se 
aventuraria el necesario buen orden. 

162. Cuando uno 6 mas individuos de la guerrilla 
han sido muertos, heridos 6 se hallan sin fuegos por 
haberse inutilizado sus armas, y el Capitán considera- 
se conveniente reponer su puesto ó relevarlos por indi- 
viduos *6tiles, prevendrá al Comandante de la reserva 
mande tantos hombres d hileras, y se efectuará el rele- 
vo de los inútiles sin que por esto se haga el de toda el 
ala de guerrilla. 

163. Los Sargentos se relevarán ejecutándolo, el de 
la derecha de la reserva con la primera hilera, y el de 
la izquierda con la última, y los Oficiales cuando lo 
efectúe toda el ala. 

164. No podrá hacerse el relevo si no es á pié firme 
pero sí aunque esté roto el fuego: 

ARTICULO II. 

Replegar la guerrilla sobre un flanco [1] 
Su indicación: atención, centro, y fagina (al cen- 
tro:) Atención derecha, y fagina, (al derecho:) Aten- 
ción, izquierda, y fagina, (al izquierdo) 

165. Suponiendo que se quiere replegar la guerrilla 

[1] Tanto para este movimiento como para el de replegar la 
guerrilla á derecha 6 iz(]uierda, véase lo que se previene en el nú- 
mero 34 art. 4 de la primera lección. 
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sobre el flanco derecho, dados los toques de indicación 
el Oapitan mandará: 

1. Guerrilla — Replegarse por la derecha. 

2. Marchen. 

166. 'A la segunda voz el hombre de la derecha de 
primera hilera se mantendrá firme: toda la guerrilla 
girará á la derecha, y marchará por este costado hasta 
unirse con él. Los de segunda fila, cuidarán de colo- 
carse á la derecha de los de primera y dando frente, 
quedará la división formada en batalla. 

167. La reserva marchará por el mismo flanco has- 
ta llegar ala altura de la guerrilla ya replegada: aqui 
hará frente y seguirá hasta unirse á ella. 

168. Para replegar la guerrilla sobre el flanco iz- 
quierdo, se ejecutará bajo los mismos principios, y por 
voces y medios inversos. 

ARTICULO III. 

Replegar la guerrilla sobre ambos costados. 
Su indicación: atención, fagina y fagina. 

169. Para replegar la guerrilla sobre ambos costa- 
dos, dados los toques de indicación, el Capitán mardará: 

1. Guerrilla — Replegarse á derecha é izquierda. 
Marchen. 

170. A la segunda voz, se mantendrán firmes los 
hombres de la derecha de la primera y última hilera, y 
á cada uno de estos se unirá la mitad de la guerrilla, 
quedando en el drden de batalla ya explicado. 

171. La reserva se dirijirá en dos porciones iguales 
que marcharán á unirse con la parte de guerrilla que 
las corresponda. 

172. El Capitán se replegará á la derecha y el Te- 
niente mas antiguo á la izquierda. Los Oficiales y Sar- 
gentos seguirán el movimiento de los puntos en que se 
hallen. 



173. Ei repliegue á los costados es lo mas sencillo 
para despejar el frente de un batallón; para ejecutarse 
sobre un costado ú otro, 6 bien sobre los dos, de- 
be determinarlo el terreno, y el uso que se quiera ha- 
cer de la compañía. 

Advertencia á la instrucción de Oompañiaa. 

174. A la voz de mando, precederá siempre la indi- 
cación con la corneta, según se previno, pues de este 
modo, acostumbrado el Soldado al toque, en caso de no 
oir la voz, podrá ejecutar el movimiento. 

175. En la falta de algún Oficial 6 Sargento del ala 
de guerrilla, se reemplazarán ¡^r su orden; cuidando 
de que siempre estén dirijidos los flancos y el centro de 
ella. 

176. Particularmente el Capitán y todos los Oficia- 
les y Sargentos del ala de guerrilla, correjirán todos 
los defectos que noten en cualquiera parte de ella. 



mSTRUOOION DE BATALLÓN. 



Supínese un Batallón de seis Compañías. 

El Comandante del Batallón se arreglará para todos 
los movimientos á los toques indicado» en la instrucción 
de compañías que, por omitir repeticiones, no se ponen 
en esta parte mas que aquellos que son peculiares del 
batallón. 

El Comandante no dará mas voces que para formar 
las guerrillas, pues para los demás movimientos se val- 
drá del corneta dé órdenes; pero los Capitanes darán 
las que en la instrucción de compañías se previenen. 

Si el batallón formado en guerrillas ocupase una ex- 
tensión de terreno tal que el toque de corneta de órde- 
nes no pudiere oirse en los estremos del ala, prevendrá 
el Comandante á los Capitanes, que por medio de sus 
cornetas, repitan las indicaciones- 



DIVISION DE LA INSTRUCCIÓN DE BATALLÓN. 

La instrucción de Batallón se divide en -siete -leccio- 
nes, y cada lección en varios artículos del modo siguiente. 

Primera Lección. 

Art* I.** Estando un Batallón en batalla, formar en 
guerrilla á su frente. 

2 Formar en guerrilla sobre su flanco. 
3. !%itando un batallón en columna, desplegar en 
guerrillas. 
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Segunda Lección, 

1. Replegar las guerrillas á sus respectivas reservas 

2. Unir las compañias á la reserva general. 

Tercera Lección. 

1. Las marchas. 

2. Cambiar el frente á vanguardia. 

3. Cambiar de frente á retaguardia. 

4. Cambiar de frente sobre una guerrilla del centro. 

Cuarta Lección, 

1. Estrechar las distancias de las guerrillas. 

2. Aclarar las distancias de las guerrillas. 

Quinta Lección, 

1. Los fuegos. 

8exta Lección, 

1. Aumentar y disminuir las guerrillas. 

Séptima Lección, 

1. Relevar las guerrillas. 

2. Replegar las guerrillas sobre los flancos. 

PRIMERA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Estando un batallón en batalla, formar en guerrillas 
á su frente. 

Párrafos. 1. Para desplegar en guerrilla un batar- 
Uon que se halle formado en batalla, el Jefe de él man- 
dará: ^ 

Voces. 1. Batallón á formar en guerrillas al fren- 
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te — tantos pasos de hilera á hilera, y tantos de hombre 
á hombre. 

2. Tal compañia de dirección. 
' 8. Marchen. 

2. A la primera voz, cada Capitán saldrá al centro 
de su compañia y la dará frente. 

3. A la segunda voz, el de la compañia de dirección 
dará á la suya la de frente: los de su derecha la de, con- 
versión por la derecha: y los de la izquierda la de, con- 
versión por la- izquierda. 

4. A la voz de, marchen, repetida por su Capitán, 
la compañia de dirección marchará á su frente, y á los 
80 pasos, á la voz de su Capitán, formará su primera 
mitad la guerrilla sobre la marcha, siendo l^lera de di- 
rección la del centro. 

6. Cuando el Jefe del batallón juzgue que esta guer- 
rilla tiene la suficiente distancia, indicará el alto por 
medio del corneta de órdenes, y lo verificará á la voz 
de su Capitán, cuidando con la mayor escrupulosidad 

3ue su guerrilla y reserva queden exactamente alinea- 
as, pues que ellas son la base del alineamiento de las otras. 

6. A la misma voz, repetida por los Capitanes, las 
compañias de la derecha conversarán lo necesario para 
emprender una marcha diagonal que conduzca á sus 
costados izquierdos frente de la derecha del ala de guer- 
rilla de la compañia precedente: en llegando á esta al- 
tura, variarán sobre la izquierda hasta deshacer la pri- 
mera conversión: marcharán de frente hasta llegar á la 
misma línea de la reserva precedente, donde cada Ca- 
pitán mandará á su primera mitad formar en guerrilla, 
siendo hilera de dirección la de la izquierda; al llegar 
su guerrilla á la línea de la que le antecede, dará la 
voz de alto, y hará que se alinee exactamente por 
aquella. 

7. Las compañias de la izquierda de la nombrada 
de dirección, por medios inversos, ejecutarán lo mismo, 
siendo hilera de dirección para formar su guerrilla la 
que estuviese á la derecha. 
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é. Los Capitanes de la izquierda de la de dirección 
después que sus compañias hayan canversado lo nece- 
sario, darán la voz de, frente, guia, á la derecha. En 
el mismo caso los de la derecha llamarán guia á la iz- 
quierda. 

9. Las compañias cuidarán de formar sus guerrillas 
con la equidistancia de- hilera prevenida antee de llegar 
á la línea de la dirección, no empezando el movimien- 
to hasta que la precedente haya hecho alto. 

10. Cada compañía formará su guerrilla sobre una 
de las mitades, bajo las voces y medios expuestos en la 
instrucción de compañía. 

11. Las mitades^ que queden de reserva cuidarán de 
ponerse detras del centro de sus respectivas guerrillas 
alineadas con la dirección. 

12. La numeración de 1. compañía 2, 3^ &. equival- 
drá á la numeración de guerrillas que está prevenida 
para entender las señales de la corneta. 

13. La colocación de los Oficiales y sargentos en sus 
respectivas guerrillas y reservas, es igual á la preve- 
nida en la instrucción de compañias, pues no hay mas 
diferencia que el hallarse alineadas las guerrillas y re- 
servas de varias compañias. 

14. La colocación de los Jefes de batallón y Ayu- 
dantes, será á 30 pasos & retaguardia de las reservas 
en el centro del batallón, siempre que el Jefe principal 
no ocupe á alguno de estos para la dirección del ala de 
guerrilla sobre alguno de los flancos ú otro parage. 

16. Si en vez de formar el todo del batallón en guer- 
rilla, conviniese que algunas compañias queden como 
de reserva general, lo prevendrá con anticipación el 
Jefe de batallón^ á fin de que se majitengan firmes. 

16. Las compañias que en el antecedente caso que- 
dasen de reserva; formarán siempre en masa detras de 
los Jefes y Ayudantes. 

17. Cuando se quiere que las segundas mitades for- 
men las guerrillas, se prevendrá antes dé tantos pasos 
de hilera á hilera, pues no previniéndolo por principio 
general, debe formarse sobre las primeras. 
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18. La distancia que debe haber de una compafiia & 
otra estando en guerrilla, es la de una pareja. 

19. La colocación de la bandera será constantemen- 
te detras de los Jefes, quedando para su custodia una 
compafiia, encaso de que no se deje reserva general. 

ARTICULO II. 

Formar en guerrilla sobre un flanco. 

20. Estando un batallón formado en batalla para 
desplegar en guerrilla por un flanco, el Jefe de él man^- 
dará: 

1 . Batallón — A formar en guerrilla por el flanco 
derecho {6 izquierdo) — Tantos pasos de hilera á hilera, 
j tantos de hombre á hombre. 

2. Segundas (<5 primeras) mitades — Y tal y tal 
tcompañia paso á tras. 

3. Marchen* 

21. A la primera voz los Capitanes se pondrán al 
frente de las mitades nombradas para formar en guer- 
rillas, y los Tenientes mas antiguos al frente de las que 
quedan de reserva. 

22. A la segunda voz, las mitades y compañías indi- 
cadas en ella, que serán las de reserva, marcharán 8 
pasos á retaguardia, y harán alto y las otras girarán 
sobre el flanco indicado. 

23. A la tercera voz, todas las mitades que giraron 
desplegará la guerrilla, bajo los principios expuestos ett 
la instrucción de compañias. 

24. Para la mejor ejecución de este movimiento con- 
vendrá que la mitad de la cabeza marche rectamente á 
paso corto, hasta tanto que las mitades que la siguen, 
hayan cerrado los claros que han resultado por haber 
quedado á retaguardia las ^mitades de reserva. 

25. Luego que el Comandante de la mitad que for- 
ma la cabeza vea cerrado el claro que dejó su reserva 
por la que le sigue [esto es siendo el despliegue por el 
flanco derecho y con las primeras mitades] mandará; — 
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5 aso regular marchen — y así sucesivamente todos los 
emas. 

26. En este movimiento, la última compañia del flan- 
co por donde se desfila, será la de dirección y en to- 
das se considerará por hilera de dirección también á la 
última. 

27. Las reservas seguirán el movimiento de sus guer- 
rillas, tomando su posición central alineadas con la de 
dirección. 

28. En el caso de haberse quedado algunas compa- 
ñías de reserva general, tomarán la posición indicada 
en el número 16 del anterior artículo. 

ARTICULO III. 

Un batallón, estando en columna, desplegar en 
guerrilla. 

29. Estando un batallón en columna cerrada por 
compañias, para desplegar en guerrillas, el Jefe del ba- 
tallón mandará: 

1. Columna — A desplegar en. guerrillas — Tantos 
pasos de hilera á hilera y tantos de hombre á 
hombre. 

2. Tal compañia de dirección. 
8. 3Iarchen. 

80. A la segunda voz, el Capitán de la dirección pre- 
vendrá á la suya que debe marchar de frente y los de- 
mas las harán girar á derecha é izquierda. 

81. A la voz de marchen empezará el movimiento, 
ejecutándolo como en la escuela de batallón. 

82. La compañia de dirección al llegar á la línea de 
la que debía ser de batalla, dejando en ella á su segun- 
da mitad, formará la guerrilla, con la primera, siendo . 
hilera de dirección la ael centro, y haciendo alto cuan- 
do el Capitán lo mande indicado por el Comandante 
con la corneta. 

33. íias demás compañias marcharán por su corresr 
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pondiente flanco hasta que sus últimas hileras lleguen 
¿ la altura de las primeras (6 últimas) de las que les 
preceden: allí harán frente y marcharán hasta igualarse 
con la reserva precedente, en donde formarán su res- 
pectiva guerrilla; las de la derecha sobre su última hi- 
lera, y las de la izquierda sobre la primera observando 
los principios anteriormente expuestos. 

84. Las reservas cuidarán siempre de tomar su po- 
sición central alineadas con la de dirección. 

35. Si el Comandante quisiese dejar algunas compa- 
fiias de reserva general, lo prevendrá con anticipación 
para que se mantengan firmes. 

Mefleadones. 

36. Cuando un batallón se halle solo j despliegue 
en guerrillas, cuidará su Comandante de quedarse con 
una reserva general, para con ella*ticudir á donde fue- 
re necesario: las reservas particulares deberán reforzar 
el ala de guerrilla, y á ellas la general. 

37. Se procurará que la formación de guerrillas se 
ejecute sobre una de las compañías del centro, pues es 
maniobra larga sobre una de las del costado. 

38. La formación en guerrillas sobre un flanco se 
usará lo menos posible. 

SEGUNDA LECCIÓN. 

AETICULO I. 

Replegar la guerrilla á sus respectivas reservas. 

39. Para replegar las guerrillas sobre sus respecti- 
vas reservas, lo indicará el Comandante con el toque 
de atención y llamada, y los Capitanes lo ejecutarán 
I)ajo el. método y voces de la instrucción de compañías/ 
permaneciendo estas formadas. 

ARTICULO II. 

Unir las compañías á la reserva general 
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40. Después que las guerrillas se hayan replegado & 
sus respectivas reservas para unir las compañías á la 
general d á la línea que con tres banderolas 6 peones se 
establezca, indicado con el toque de atención y llama- 
da, desfilarán las compañías por el camino mas corto & 
tomar su colocación, estableciendo sus guias sobre la 
línea, 6 tomando la formación de columna si asi se ha- 
llase la reserva general 6 lo dispusiese el Comandante. . 

41. Si después de replegadas las guerrillas á sus re- 
servas, se quisiese formar el batallón sobre una de las 
compañías que se hallaban desplegadas, después de los 
mismos toques de indicación se marcará con el de, nú- 
mero de la guerrilla, la compañía sobre la cual haya de 
formarse: ésta se mantendrá firmCj y establecerá con sus 
guías la base del alineamiento del batallón: las demás 
compañías se unirán y se alinearán con ella, prolongan- 
do con sus guias la base del alineamiento. 

TERCERA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Marchas. 

42. Para marchar de flanco, al frente 6 en retirada, 
con los pasos regulares redoblado ó ala carrera 6 trote, 
lo indicará el Comandante con el toque de corneta, y 
los Capitanes darán las voces, y ejecutarán los movi- 
mientos como previene la segunda lección de la ins- 
trucción de compañías. 

43. La compañía que se halle en el centro, se la con- 
siderará como de dirección para las marchas: todas 
nombrarán la hilera que debe serlo: la compañía de di- 
rección, la del centro, y las de derecha é izquierda, á 
la que vaya en el costado mas inmediato á esta compa- 
ñía de dirección. 

44. Las reservas conservarán su alineación con la 
de compañía de dirección, sin perder el orden paralelo 
de sus guerrillas. 

45. Para los pasos oblicuos se observarán los princi- 
pios expuestos en la citada instrucción de compañías. 
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OarnhioB de frente. 

46. Las mutaciones 6 cambios de frente se mandarán 
á pié firme, 6 sobre la marcha. 

47. La indicación de estos movimientos se harán con 
los toques señalados para las mutaciones; y si se ejecu- 
tasen sobre una de las guerrillas centrales, antecederá 
el haberla señalado con el toque de, centro. 

48. Para su ejecución se tendrán presentes los prin- 
cipios establecidos en la instrucción de compañías en 
el artículo VI de la segunda lección. 

49. Las reservas, según el principio general adopta- 
do, seguirán el movimiento de sus guerrillas. 

ARTICULO II. 

Cambiar de frente á vanguardia sobre la primera 
guerrilla. 

Su indicación: atención, vanguardia é izquierda. 

50. Suponiendo en marcha las guerrillas, para eje- 
cutar este movimiento, mandará el Jefe del batallón al 
Capitán del de la derecha por medio de un Ayudante 
que las tres primeras hileras de la derecha, conversen 
lo necesario para determinar la nueva línea. 

51. El Capitán de esta primera guerrilla, que sirve 
de base, luego que haya oido los toques de indicación, 
dados por el corneta de órdenes, hará conversar á sus 
tres primeras hileras, y por las voces y medios estable- 
cidos en la instrucción de compañías, verificará la mu- 
tación. 

52. Las demás guerrillas continuarán marchando de 
frente, observando la regla siguiente: cuando la segun- 
da guerrilla haya marchado unos diez pasos, después 
que empezó el movimiento la que le antecede, el Capi- 
tán hará cambiar de frente lo necesario para empren- 
der una marcha diagonal que la conduzca á la nueva 
línea; después de aproximarse la hilera de dirección á 
esta, todas se irán colocando en ella á proporción que 
vayan llegando, observando los principios ya esplica- 
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-dos, y cuidando el subalterno 6 sargento que dirija 
aquella ala, queden lo mejor posible alineadas las tres 
primeras hileras, como base de su guerrilla, en la pro- 
longación de la ya establecida. 

53. La tercera guerrilla observará lo propio con res- 
pecto á la segunda, y asi las demás. 

54. Igual movimiento se puede ejecutar sobre la úl- 
tima guerrilla, observando los mismos principios, y por 
voces y medios inversos. 

ARTICULO III. 

Cambiar de frente á retaguardia. 

55. Para ejecutar este movimiento sobre cualquiera 
de los flancos, se observarán iguales reglas que si fuese 
al frente, sin otra diferencia que hacer alto y frente al 
entrar cada hilera en la nueva linea. 

ARTICULO IV. 

Cambiar el frente sobre una guerrilla del centro, 
adelantando el ala derecha, supdnese sobre la tercera. 

Su indicación: atención, tres puntos del número 
de la guerrilla y marcha regular. 

56. El capitán de la quinta compañía, luego que ha- 
ya oido la indicación por las voces y medios proscrip- 
tos, hará que su guerrilla haga una mutación sobre su 
izquierda en la dirección que el Jefe haya determina- 
do por medio del Ayudante. 

5t. Las compañías de la derecha marcharán á su 
frente, y ejecutarán la mutación bajo los principios es- 
tablecidos anteriormente. 

58. Las compañías de la izquierda, después de dar 
media vuelta sobre este costado, verificarán la muta- 
ción observando los principios ya explicados en la mu- 
tacian de frente sobre la primera guerrilla, y haciendo 
frente las hileras en seguida de haber entrado en la 
nueva línea. 

59. Si este movimiento central se quisiese ejecutar 
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adelantando el ala izquierda, suponiéndose sobre la 
misma, su indicación será: atención, tres puntos del nú- 
mero de la guerrilla, y marcha regular; y la ejecución 
observando todo lo ya explicado. 

CUARTA LECCIÓN. 

ARTICULO 1/ 

Estrechar las distancias de la guerrilla. 

60. Para ejecutar este movimiento, lo indicará el Co- 
mandante con el toque de, atención de derecha é iz- 
quierda, añadiendo el número de la compañia sobre que 
se ha de ejecutar, y previniendo á los Capitanes por 
medio del Ayudante á la equidistancia que se debe ve- 
rificar. 

61. El Capitán de la marcada estrechará sus distan- 
cías sobre la hilera del centro bajo el método y voces 
de la instrucción de compañias. 

62. Las que se hallen á su derecha, marcharán por 
el flanco izquierdo, hasta que su última hilera esté á la 
distancia que debe quedar de la compañia de su izquier- 
da, en este caso harán alto y estrecharán sobre la indi- 
cada hilera. 

63. Las compañias de la izquierda marcharán por el 
flanco derecho, observando los mismos principios, y es- 
trechando sus distancias sobre la primera hilera. 

ARTICULO II. 

Aclarar las distancias de las guerrillas. 

64. Indicará el Comandante este movimiento con el 
toque de atención y dispersión, previniendo antes á la 
distancia que debe aclararse por medio de un Ayudan- 
te: en seguida con el toque de, centro, se marcará la 
compañia sobre que se ejecuta: esta aclarará sus dis- 
tancias con las voces y medios de la instrucción de 
compañias, sofcre la hilera del centro. 

65. Las de su derecha marcharán por este flanco 
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hasta tener la distancia suficiente, en cuyo caso harán 
alto, y aclararán sobre la última hilera. 
' 66. Las cómpí^fiias de la izquierda marcharán por 
este flanco, observando los mismos principios, y acla- 
rando sobre su primera hilera. 

67. Estos movimientos se ejecutarán igualmente so- 
bre la marcha con paso oblicuo, y serán convenientes 
en terrenos que estrechen 6 ensanchen notablemente: 
en este caso los Capitanes cuidarán de no empezar el 
movimiento hasta que la compañia que debe precederle 
en él lo haya' verificado. 

SEGUNDA LECCIÓN. 

ARTIOÜXO I. 

Los fuegos. 

68. Los fuegos se ejecutarán como previene la cuar- 
ta lección de la instrucción de compañias, indicando el 
Comandante los movimientos, y dando las voces los Ca- 
pitanes. 

69. Se tendjrán presentes las reflexiones hechas sobre 
este punto, y en los fuegos ganando 6 perdiendo terreno 
se p.rpfimará observar á la compañia que se halle en el 
centro. 

SEXTA LECCIÓN. 

ARTICULO I. 

Aumentar y disminuir las guerrillas. 

70. Indicados por el Comandante estos movimientos, 
se ejecutarán por las compañias como se previene en la 
quinta lección de su instrucción. 

71. Si el Comandante conceptuase no ser necesario 
este aumento 6 diminución en todas ías compañías, an- 
tes de mandar el movimiento, señalará con el toque de, 
centro, aquellas que deban ejecutarlo. 

SÉPTIMA LECCIOÍí. 

ARTICULO I. 

Relevar las guerrillas. 
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72. Para relevar el ala de las guerrillas, hecha por 
el Comandante la indicación, lo ejecutarán las compa- 
ñias como previene su instrucción. 

ARTICULO II. 

Replegar las guerrillas sobre los flancos. 

73. Para replegar sobre un costado el ala de guerri- 
llas, señalará el Comandante con el correspotídíéñte to-. 
que el movimiento, y se ejecutará como previene la ins- 
trucción de compañías. 

74. Si el repliegue se ejecutase sobre ambos costados, 
el Comandante, antes de mandar el movimiento, preven- 
drá por un ayudante á la compañía del centro (en caso 
de ser impares) sobre cual debe replegarse. 

75. En caso de que convenga al Comandante que las 
guerrillas que se replegan formen en columna, dispon- 
drá que cada ayudante pase á un costado á fin de que 
vayan previniendo á las compañías el orden en que de- 
ben formar, siendo el de batalla cuando no se especifi' 
que lo contrario. 

86. En el caso de estar una 6 mas guerrillas cU' 
briendo la línea de varios batallones, y el enemigo se 
aproximase á la distancia competente de romper el fue- 
go, los soldados deíala de guerrilla, cuando se les man- 
de, verificarán su retirada por los flancos de los bata- 
llones, por donde á cada una le sea mas fácil para des- 
pejar enteramente la linea de batalla. Para ejecutar 
este movimiento, deberán con anticipación haberse re- 
tirado las reservas, respecto á qué los batallones que- 
dan haciendo sus veces. 



ADICIONES. 



DEFENSA CONTRA CABALLERÍA EN LAS GUERRILLAS. 

Siempre que el ala de guerrilla se vea amenazada de 
un ataque de caballeria, el Comandante debe cuidar de 
reuniría prontamente á la reserva. En este movimiento 
resultan formados á cuatro de fondo y con un espacio 
en el centro capaz de abrigar á los Oficiales y cornetas, 
y por lo tanto podrán defenderse de' la caballeria del 
modo siguiente. 

El ala de guerrilla, que á dos de fondo ha formado 
tres pasos detras de la teserva, estrechará la distancia 
á dos: los Oficiales, cornetas, sargentos y cabos de la 
fila exterior, estarán en este olq,ro, quedando las dos 
clases últimas cerrando los de derecha é izquierda, y 
formando una y demás hileras en cada costado. 

Si en esta disposición son atacados, la reserva sub- 
sistirá firme, la que fué ala de guerrilla hará frente á 
retaguardia y las dos hileras de cada costado, á dere- 
cha é izquierda, de modo que tengan el frente á todos . 
lados formando en cuadrilongo. 

Si la proximidad de la caballeria no diese lugar á el 
ala para replegarse á la reserva, y hubiese algún muro 
6 sitio ventajoso próximo, deberá prontamente abrigar- 
se en él. En este caso la reserva doblará el fondo, y se 
dispondrá como en el caso antecedente, siempre que no 
pueda apoderarse en orden de la misma posición que 
el ala. 

En este caso, no habiendo posición ventajosa próxi- 
ma, los flancos del ala deben correr velozmente para 
el centro, formando como la reserva, ó un círculo en 
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masa, dando frente para la campaña, sosteniéndose 
y uniéndose los unos para los otros mutuamente desde 
el centro para la circunferencia, evitando aberturas. 

Cuando dos 6 tres hileras se vean repentinamente 
atacadas por caballería, deben reunirse y tomar alguna 
posición ventajosa para esperarla; y caso que no la ha- 
ya, ponerse de espaldas de modo que den frente á to- 
dos lados: 



Señales para que una guerrilla avanzada indiqne con la 
corneta los movimientos del enemigo, facilitando por 
este medio prontos y seguros avisos, arreglados d los 
once toques de este instrumento. 



TOQUES. 

Llamada, atención. 
Llamada, alto. 
Llamada, ataque. 
Llamada, fagina. 
Llamada, ataque, fagina 
Retirada. 

Retirada, redoblada. 
Marcha, llamada. 
Ataque, ataque. 
Fagina y ataque. 
Número de la guerrilla. 

Llamada, llamada. 
Urg.e el refuerzo. 
Necesitamos municiones. 
Urgen las municiones. 



su INDICACIÓN. 

Llamada, llamada redoblada 
Marcha, marcha. . 
Marcha, marcha redoblada. 
Empiezan los avisos. 
Concluyen los avisos. 
Columna de infanteria. 
ídem de caballería, 
ídem de ambas armas. 
Se retira el enemigo. 
Se retira con precipitación. 
Se refuerza el enemigo. 
Nos arrolla el enemigo. 
Es batido el enemigo. 
El núm. de repeticiones, se- 
ñala el de piezas deartilleria 
Necesitamos de refuerzos. 



ADVERTENCIAS. 

Siempre que á los anteriores toques preceda el de 
derecha, indicará que aquel movimiento es por la de- 
recha de la guerrilla que hace la señal: si precede el 
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de izquierda, qué es por la izquierda, y si el dé mareKa, 
que es por el centro. 

Concluido un aviso, él grtíéso á quien son dirijídós, 
indieará con un punto agudo de cometa 6 un corto re- 
doble de caja, haberlos entendido, sin cuy» señal la guer- 
rilla no pasará á dar otro aviso. 

Dé toque en toque, en un mismo aviso, debe mediar 
un intervalo de dos 6 tres segundos. 

Si el grueso á quien van dirijidos los avisos no eii- 
tendiere alguno, pedirá la repetición con el toque, fa- 
gina, fagina de la corneta 6 caja, y la guerrilla lo re- 
petirá. 



X ■ r" 






INSTEUGGION DE GUIAS. 



teoría general en la instrucción individual de 
los guias. 

I Una compañía tiene dos mitades y cada mitad do» 
cuartas. 

La comps-ñia tiene dos guias; uno darecho, que se co- 
loca en este flanco, en segunda fila, cubriendo al Capi- 
tán; y otro* izquierdo, que ocupa su puesto en primera 
fila cuando no hay otras compañías en el i^rden de ba- 
tallaypues si las hubiere, se coloca^ los de este flanco 
cubriendo cada uno la última hilera de la suya respec- 
tiva, afincados con la fila exterior, y" aolo el de la última 
^-compañía, {hractica lo que se ha exprésabdo 4)ara el de 
u'ba independiente. 

Las mitades tienen también guia derecho ¿izquierdo; 
mas uno solo cada cuarta, sirviendo indistintamente en 
uno y otro costado, según el movimiento que se practi- 
que 6 conforme los llame el Jefe de instrucción al mar- 
car el costado de dirección. 

El objeto único y exclusivo de los guias, es el conser- 
var los puntos de dirección y las distancias en todos los 
órdenes de marcha en columna: para ello deben aten- 
der como regla general, á tres cosas: paso, distancia y 
huella: lo primero se consigue haciéndolo exactamente 
de dos pies, sin alterar el compás que se marque; lo se- 
gundo conservándose á tantos pasos del guia que le 
precede cuantas hileras tenga de frente su mitad; y lo 
tercero pisando precisamente donde lo verifica el que le 
antecede, de cuyo modo irá perfectamente cubierto con 
él. £1 guia de la cabeza, ó sea de dirección^ se dirigirá 
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al punto de vista que le haya señalado el AyudantCj to- 
mando otros intermedios para que siendo la distancia 
mas corta, pueda encaminarse á él con mayor facilidad. 
A la voz de alto, ningún guia se moverá aunque no ten- 
ga la distancia que deba, á menos que el Jefe no lo 
prevenga, en cuyo caso, lo liarán rectificando las dis- 
tancias. 

En toda columna formada con la derecha en cabeza 
los guias izquierdos son los que llevan la dirección, y 
los derechos, cuando lo estuvieren con la izquierda. 



Oolocaoion de los guias en todos los órdenes de formación, y lo que 
que deben practicar en las distintas evoluciones. 

Alineamiento. 

A la voz de, «bandera y guias generales á la línea,» 
estos saldrán á colocarse en la que determine el Ayu- 
dante y Sub-ayudante; el abanderado girará á la dere- 
cha, los guias generales le darán frente, y el Ayudante 
y Sub-ayudante los colocarán en la dirección que se 
hubiese de dar al batallón. En ejercicios ú otros actos 
en que no concurra la bandera, el guia general del cen- 
tro la sustituirá á la voz de, «guias generales á la línea.» 
Los guias derechos del medio batallón de la derecha y 
los izquierdos de del de la izquierda, irán á colocarse á 
la voz, de «guias particulares sobre la Jínea,» dando 
frente al centro y tomando entre sí la distancia del fren- 
te de sus respectivas mitades, levantando el arma para 
que se haga mas visible su posición hasta que la llave 
quede á la altura de la barba. En esta posición, conti- 
nuará hasta que se les inande retirar con la voz de «guias 
á sus puestos», y entonces lo efectuarán, terciando el 
arma y pasando á su puesto por el claro mas próximo. 

Orden de parada. 
Cuando á la voz de mando, la bandera y los Coman- 
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dantee de mitad salgan cuatra pasos al frente, los guias 
derechos y el cabo que está detras del abanderado, los 
reemplazarán en primera fila, permaneciendo de este 
modo hasta que se vuelva al drden de batalla. 

Abrir y cerrar jilas. 

A la voz preventiva, los guias derechos de las mitades 
y el cabo que cierra la izquierda del batallón, marchará 
€on paso atrás á colocarse en la fila exterior. Los tre^ 

fuias generales se situarán á dos pasos (cuatro pies) 
etras de dicha fila. Ala ejecutiva, 6 sea á la de marchen, 
la segunda fila y la exterior lo verificarán á retaguar- 
dia, la primera de estas se encajonará y alineará con 
los guias derechos y la exterior con los guias generales. 
Para cerrar las filas, se unirá la segunda á la primera y 
la exterior quedará á dos pasos de aquella. 

Manejo del arma. 

Se perfilarán los guias mientras dure este, con obje- 
to de observar los movimientos de la segunda fila. 

Fuegos. 

Cuando el Jefe del batallón dá la voz para los fue- 
gos, los sargentos de la fila exterior, se mantienen en 
sus puestos y los guias derechos se alinean con ellos 
frente de su claro, y al golpe al parche, después del re- 
doble para que cese el fuego, volverán estos á sus pues- 
tos, dejando pasar antes á los Comandantes de mitades. 

A la primera voz, los guias derechos y toda la fila 
exterior de cada mitad, pasarán por el claro que dejará 
el Comandante de cada una, colocándose á dos pasos 
delante de la primera fila en el puesto que á cada uno 
le está designado. 

Cuando se mande dar frente á vanguardia, lo ejecuta- 
rán bajo los principios expuestos. 



Marcha de flanea. 

Habiendo girado el batallón sobre uno de los costa- 
dos, á la voz de, batallón de frente, del Jefe de él, los 
guias derechos ocupan el lugar de sus Oficiales, y el 
Sargento de la izquierda del batallón pasa como los 
Oficiales fuera de fila al lado izquierdo de su cabo que 
ocupa su lugar, siempre que se marche sobre el costado 
derecho; pero si marchase por el izquierdo, este sargen- 
to y cabo se mantienen en sus puestos de primera y se- 
gunda fila. 

Estmdo marchando por el flanco formar por mitades 
{ó cuartas) en columna. 

Suponiendo que se marcha por el flanco derecho, á 
la voz ejecutiva, los guias de dicho costado seguirán 
marchando de frente, sin alterar la longitud ni compás 
del paso, los izquierdos no entrarán en la nueva línea 
hasta que lo hubiese verificado la última hilera de la 
mitad. Dada la voz de ((guia á la izquierda» concluido 
que sea el movimiento, estos serán los que lleven la di- 
rección de la columna. 

Si se marchase por el flanco izquierdo, la formación 
se verificará bajo los mismos principios, pero inversa- 
mente. 

Estando en batalla formar en columna por mitades á 
derecha {ó izquierda), 

A la voz de marchen, los guias izquierdos pasarán 
prontamente á la línea que le marca á cada uno el Co- 
mandante de su mitad, y se colocará de modo qué su 
brazo izquierdo roce el pecho de aquel. 

Si fuese á la izquierda, los guias derechos practica- 
rán lo que queda explicado para los izquierdos. 

Si la columna se formase por cuartas, el guia de ellas, 
puesto que no tienen mas que uno que sirva para am- 
bos costados, ejecutará lo prevenido. 
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Formar en columna por mitades á ret^iguardia á la de- 
recha {ó izquierda) . 

Para formar & retaguardia por mitades á Ja derecha, 
los guias derechos [que en este momento no deben de- 
jar sus puestos] se ponen delante del hombre de prime- 
ra fila que ha desencajonado para dirijir la mitad per- 
pendicularmente á retaguardia á la voz de marchen del 
Jefe del batallón; y el guia de la izquierda, á la voz de 
alto, pasa inmediatamente á apoyar su brazo izquierdo 
ul pecho del Jefe de mitad para mantener la dirección 
de la columna y de la linea de batalla que acaba de 
dejar. 

Este movimiento por la izquierda, se diferencia en 
que los guias de la izquierda son los que se ponen de- 
lante del hombre de primera fila al desencajonar las 
tres primeras hileras de la izquierda, y los derechos los 
que á la voz de alto apoyan su brazo derecho en el 
pecho del Jefe de la mitad. 

Marcha en columna con distancias. 

Marchando la columna con la derecha en cabeza, es 
ya un principio sentado que la dirección la llevan los 
guias izquierdos; estos deberán observar estrictamente 
lo prevenido en la teoría general, á fin de conservar 
exactamente las distancias de sus respectivas mitades 
cuidando el de la cabeza, de tomar puntos en tierra que 
estén intermedios y en la misma línea que se le haya 
dado de dirección, procurando no alterar el compás ni 
la longitud del paso. 

Si la columna llevase la izquierda en cabeza, como 
queda sentado, los guias derechos son los que llevan la 
dirección. En uno y otro caso, si alguno perdiese la dis- 
tancia, la volverá á tomar poco á poco sin detenerse ni 
precipitarse; y si por un empuje que no pueda resistir 
se separase de la huella del que le precede, volverá á 
ella adelantando mas 6 menos el hombro correspon- 
diente. 
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Marchando en columna disminuir el frente por cuartago 

Para ejecutarlo, los guias derechos de las roitades, 
que, como (Jueda dicho, lo son de ambos costadas de laa 
primeras cuartas de aquellas, tan luego como estén des- 
encajonadas, pasarán á colocarse al costado izquierdo 
[ó al derecho, si la eolumna llevase izquierda en ca- 
beza] de las suyas respectivas, á fin de llevar la 
dirección. 

Los de las segundas cuartas [izquierdos de las mita- 
des] se arreglarán á los movimientos de marcar el paso 
y marchar por la diagonal, hasta que, cubiertos con las 
primeras, sigan de frente cuando se les mande, á excep- 
ción de cuando se lleve la izquierda en cabeza, que en- 
tonces deben practicar lo explicado para los de las pri- 
meras en el orden natural, y los de estas, á lo dicho pa- 
ra los de las segundas. 

Aumentar el frente por cuartas estando marchando en 
columna. 



S: 



Estando derecha en cabeza, los guias de las primeras 
cuartas seguirán marchando con las suyas respectivas 
or la diagonal y marcarán el paso hasta que á la voz 
e frente de sus respectivos Comandantes pasen por 
v&nguardia de sus cuartas á colocarse en el costado de- 
recho de ellas. Los de las segundas continúan de fren- 
te llevando el izquierdo la misma dirección. 

Del mismo modo que acaba de explicarse, pero inver- 
samente, se ejecutará este movimiento cuando la co- 
lumna lleve la izquierda en cabeza. 

Bajo las mismas bases se aumenta y disminuye el 
frente por mitades, con la diferencia de. que en el pri- 
mer caso los guias izquierdos de las primeras pasan á 
fila exterior tan luego como reunidas las dos mitades se 
les manda seguir de frente: en el segundo salen estos 
de la fila exterior al desencajonar las mitades y se co- 
locan en el costado izquierdo de las suyas respectivas. 
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Pmar hileras á retaguardia y volverlas d hacer entrar 
en linea» 

Cuando se mande pasar hileras á retaguardia,los guias 
del costado por donde se verifique se van uniendo al solr 
dado de primera fila mas inmediato de los que siguen 
marchando en columna, y á medida que vayan volvien- 
do á entrar en línea les deja el espacio que necesitan. 

Pueden pasar por ambos costados á la vez, hileras á 
retaguardia, pero nunca excederá el número de las que 
lo practiquen al de la cuarta parte del frente de la sub- 
división. 

Columnas cerradas. 

En estas columnas para formarla», el guia de la com- 
pañia 6 subdivisión que es base de ella, á la voz de su 
Jefe de guia á la derecha 6 á la izquierda, se pone en 
la primera fila del lado que se le anuncia; los de las de- 
mas compañias ó subdivisiones, luego que estas hayan 
girado á la derecha d á la izquierda, se ponen delante 
del hombre de la primera fila de la primera hilera de- 
sencajonada, esto es, en las subdivisiones de la derecha 
de la base el guia de la izquierda, y en las de la izquier- 
da el guia de la derecha; y á la de marchen, los guias 
las conducjen de modo que entren paralelas con la base 
hasta la voz de alto' del Jefe de la subdivisión. 

Los guias de la izquierda, sí la derecha está en cabe- 
za, son los que toman la dirección por el guia de la iz- 
quierda de la que es base, y se colocan seis pasos del 
guia de la subdivisión que le precede dándole frente: si 
la izquierda está en cabeza se toma la dirección y la 
distancia por el guia de la derecha de la base, y á la 
voz de firmes de cada Comandante de subdivisión los 
guias que hubieran dado frente á retaguardia para cu^ 
brírse con el que sirve de base, volverá á dar frente á 
vanguardia: pero cuando toda la columna se haya for- 
mado con la izquierda en cabeza á vanguardia de la pri- 
mera subdivisión, los guias no darán frente hasta que 
lo mande el Comandante del batallón. 



For'iiiar eii columna doble d retaguardia de las Oompa- 
ñiú8 del centro. 

Los guias de las gompañias del centro que sirven de 
base no se moverán. Los derechos de la de granaderos, 
primera y segunda marcharán rápidamente á cubrirse 
con el guia de la tercera compañía, tomando entre sí la 
distancia con arreglo á lo que se prevenga en la prime- - 
ra voz. Por regla general, esta columna lleva siempre 
el guia á la derecha, por cuya razón no se habla de los 
guias del medio batallón de la izquierda, pues que los 
derechos son los que marcan la alineación y dirección. 

Variar de dirección una columna con distancias. 

Los guias que llevan la dirección al llegar al peón 
que indica el punto en donde se ha de variar, y á la voz 
ejecutiva de los comandantes de su mitad, lo verifica- 
rán de modo que su brazo pase rozando al pecho de 
aquel. 

Cuando el cambio de dirección fuere por el costado 
opuesto al guia, se ejecutará por conversión arreglán- 
dose á lo explicado ^ñ el número 114 y siguientes de la 
instrucción del recluta. 

Se variará de dirección llevando la columna izquier- 
da en cabeza bajo los mismos principios explicados in- 
versamente. 

Cambio de-direccio^i de columna cerrada á pié firme. 

Para esta evolución, á la voz de marchen del Jefe 
del batallón, los guias del costado sobre que se ejecuta, 
colocándose delante del hombre de la primera fila, con-^ 
ducen sus subdivisiones, conservando la distancia que 
tonian con la inmediata al lado de la cabeza, haciendo 
alto y frente á la voz del comandante de su subdivisión, 
teniendo presente que si la derecha está en cabeza es el 
guia de la izquierda el que toma la dirección, y se pone 
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á la distancia de deis pasos de la que le precede, y si la 
izquierda está en cabeza son los guias de la derecha los 
que la ejecutan. 

Cambio de dirección en columna cerrada marchando. 

Este movimiento se ejecutará siempre por medio de 
conversiones, observando los principios para ellas pre- 
venidos, con la diferencia de que el eje hará el paso de 
un pié á fin de despejar cuanto antes el frente por la 
menor distancia ujue tienen las subdivisiones. 

Contramarcha, 

Al desfilar las compañias ó mitades á derecha é iz- 
quierda, los guias de ambos costados de cada una darán 
un paso al frente y media vuelta á la derecha. Luego 
que las compañias 6 mitades hayan sido alineadas en la 
nueva dirección y den sus comandantes la voz de fir- 
mes, se cambiarán los guias por vanguardia de las suyas 
respectivas, pasando cada uno á ocupar el costado á que 
pertenece. 

Cambiar la cabeza de la columna. 

Para este movimiento estando la columna formada 
por compañias y derecha en cabeza, los^ guias derechos 
de las segundas mitades que dan frente á retaguardia 
son los que llevan la dirección de estas, y deberán ob- 
servar, asi como los izquierdos de las primeras, muy 
prolijamente la longitud del paso y mecanismo en la 
doble variación que han de dar á fin de encontrarse 
oportunamente auna misma altura las dos mitades. 

Columna de ataque: 

Para formarla, es necesario estarlo ya por compañias 
y á distancias de cuartas, pues que esta formación solo 
tiene el objeto de atacar alguna posición en que con- 
venga desalojar al enemigo. A la voz de mando, los 
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guias derechos é izquierdos pasan á segunda fila cu- 
briendo á los Oficiales que en este movimiento está pre- 
venido se coloquen en los' flancos en las primeras filas 
de ambos costados. 

Columna de viaje. 

En esta marcha en columna, aun cuando los solda- 
dos lo verifican con desahogo sin llevar el compás del 
paso, los guias de dirección deben conservarlo,* como 
asi mismo sus respectivas distancias y {)aso. 

Formar en batalla estando en columna con distancias. 

Estando la columna por mitades, derecha eri cabeza, 
para formar en batalla, al oir la voz á la izquierda en 
batalla, el guia derecho de la mitad de la cabeza debe 
colocarse prontamente á la altura de los demás de la 
izquierda, de cara á estos, y en la misma dirección y á 
tal distancia, que el pecho de uno de los hombres de* 
primera fila de una de Jas tres primeras hileras toque á 
su brazo izquierdo después de dada la conversión: to- 
dos los guias de la izquierda de las mitades se mantie- 
nen firmes á la voz de marchen del Jefe del batallón; y 
á la de guias á sus puestos, vuelven los que están sobre 
la línea á los suyos de batalla por el claro mas inmedia- 
to; y esta es regla general. 

Si la columna tuviese la izquierda en cabeza, 
el guia de' la izquierda de la que lleve la dirección 
será el que se coloque dando frente á los derechos^ y . 
tampoco se moverán á la voz de marchen del Jefe del 
batallón. 

También llevando la derecha en cabeza se puede for- 
mar en batalla por este costado, cuyo movimiento se 
denomina por inversión, para lo cual precede el llamar 
los guias á la derecha y hacer que estos se cubran y 
tomen las distancias. En todo lo demás se arreglarán á 
lo ya explicado. 
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Formar en batalla por reta^ardia de la cabeza de la 
columna. 

En esta formación, teniendo la columna la derecha 
en cabeza, á la voz del Jefe del batallón de guias á la 
derecha, toman los guias mencionados la dirección y 
se dirijen de frente hacia la línea de batalla: luego que 
el Jefe de su mitad mande variar á la derecha, y á la 
voz de alto, el guia de la izquierda de cada mitad pasa- 
rá á colocarse en la nueva linea de modo que apoye á 
su brazo derecho' una de las tres últimas hileras, y pro- 
curando que el peón 6 guia de su frente le oculte todos 
los demás que le anteceden. 

Si la izquierda está en cabeza, que entonces se for- 
mará sobre la izquierda en batalla, los guias de este 
costado de las mitades ejecutarán cuanto e^tá preveni- 
do para los derechos y los de la derecha todo lo dicho 
para los de la izquierda. 

Aun cuando esta columna no lleve íistanciá entera 
puede formar de este modo en batalla. 

En batalla d su frente. 

En esta maniobra, si la columna está derecha en ca- 
beza, los guias de la derecha de las mitades, después 
de la voz, de frente marchen, del Jefe del batallón, de- 
ben seguir la hilera que se presenta delante en la mitad 
que le precede hasta que aquella varíe á la derecha, en- 
tonces prosigue á su frente, y á la voz de variación ala 
derecha de la suya, se dirigen al lado del soldado de la 
izquierda de la mitad que le precede, el guia de la iz- 
quierda á la voz de alto pasa prontamente sobre la línea 
de batalla, de modo que á su brazo derecho apoye una 
de las tres últimas hileras de su mitad. 

Si la iz(|uierda está en cabeza, los guias de la izquier- 
da de las mitades practican cuanto está prevenido para 
los de la derecha, y los de la derecha todo lo que se ha 
dicho para los de la izquierda, y lo mismo sucederá si 
se hiciese el movimiento por inversión. 
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En batalla con el frente d retaguardia. 

Para desplegar de este modo teniendo la columna la 
derecha en cabeza, á la voz de marchen del Jefe del ba- 
tallón, los guias de la derecha dirijen sus mitades dia- 
gonalmente por hileras hacia la línea de batalla; los 
guias de la izquierda á unos quince pasos antes de lle- 
gar á ella salen con prontitud á marcarla, de modo que 
tengan la distancia y dirección de los demás, y sirvan 
de punto para atravesar la línea de batalla á los guias 
de la derecha que pasan por su espalda; estos, varian- 
do por hileras á la izquierda después de haber rebasa- 
do dos pasos la nueva línea, las dirijen frente á donde 
la han dé formar; y á la voz de alinearse, apoya una 
de las tres últimas hileras su pecho al brazo derecho 
del guia de la izquierda. 

Guando la izquierda está en cabeza, todo lo preve- 
nido paya los guias de la derecha lo ejecutan por la iz- 
quierda los de la izquierda, y los de la derecha lo ex- 
plicado para los de la izquierda, y lo mismo sucederá 
si fuere por inversión. 

Formar en batalla con el frente á retaguardia sobre la 
última subdivisión. 

Estando en columna á pié firme y derecha en cabeza 
después de establecidos los peones á ocho pasos detrás 
de la última compañía 6 subdivisión, los cuales son los 
que determinan la nueva línea de batalla, se principia- 
rá el movimiento. Todas las compañías girarán á la iz- 
quierda, y al romper la marcha serán conducidas por 
los guias de este costado. La de base variará de direc- 
ción por hileras á la izquierda y dos pasos antes de lle- 
gar al peón volverá á marchar á la izquierda. Conclui- 
da que sea eata variación hará alto, dará frente á la 
derecha -y se apoyará en los peones alineándose por la 
izquierda pasando su guia derecho á segunda fila. La 
próxima á la base vana también por hileras á la iz- 
quierda; su guia derecho irá á colocarse desde luego á 
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la nueva línea en el punto en que debe apoyar el cos- 
tado derecho la compañía, esta cuando llegue su costa- 
do izquierdo á dos pasos de la derecha de la que está 
establecida, entrará en línea y se alinearán por la iz- 
quierda, y el guia de este costado pasará á fila 
exterior. 

Las demás compañías se dirigirán á la línea por una 
dirección diagonal hasta hallarse de ella la distancia de 
BU frente mas cuatro pasos, entonces harán hileras á la 
izquierda lo preciso para-entrar perpendiculartnente y 
al estar á dos pasos entrarán en línea alineándose co- 
mo la anterior. 

Los guias derechos 8, medida que sus compañías lle- 
guen á unos quince pasos de la línea se establecerán en 
ella bajo los principios expuestos, y no se retirarán has- 
ta que se prevenga.' 

Formar en batalla con cífrente d retaguardia sobre una 
compafíia ó subdivisión del centro. 

Para su ejecución se colocarán los dos peones ocho 
pasos detras de la que debe servir de base, esta á la voz 
de mando y las que se hallen á su vanguardia girarán 
á la izquierda, y las que estén á retaguardia lo verifi- 
carán á la derecha, y las demás, tanto la de base como 
las otras se dirigirán y colocarán en la línea bajo los 
principios expuestos, alineándose por el costado opuesto 
al que emprendieron la marcha. 

Batalla compuesta de dos movimientos. . 

Si una columna que tuviese derecha en cabeza hu- 
biese hecho alto y tuviese que formar en batalla á la 
izquierda antes que las últimas subdivisiones hubiesen 
entrado en la nueva dirección, estas ló ejecutarán qn 
batalla á su frente, y las otras sencillamente á la iz- 
quierda, observando los guias de unas y otras cuanto ya 
se ha explicado para los dos movimientos. 
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Despliegue de la columna cerrada 6 d distancia de 
cuartas. 



Si hallándose una columna cerrada 6 á distancia de 
cuarta, con la derecha en cabeza, se quisiera formar en 
batalla sobre una compañía ó mitad del centro, lo's guias 
derechos de las subdivisiones que están á vanguardia y 
los izquierdps de las que están á retaguardia de la que 
sirve de base, cuidarán dé marchar rectamente á su fren- 
te y en dirección paralela á la nueva línea de batalla, 
cuidando de conservar entre sí la distancia que tenian 
en el orden de columna. % 

Cuando después de dada la voz de alto se marche de 
frente á la nueva línea, el guia llamado por su Coman- 
dante, que serán los izquierdos en las de vanguardia y 
los derechos en las de retaguardia, cuidarán de mar- 
char rectamente tomando por punto de dirección la pri- 
mera hilera de la subdivisión que le precede, los que pri- 
meramente se citan, y los segundos la última de la que 
igualmente les anteceda. Detenida cada subdivisión por 
la voz de alto^ que dará el Comandante dos pasos antes 
de entrar en la nueva línea, se colocorán en ellas los 
guias derechos dando frente á la izquierda y de modo 
que su brazo izquierdo roce el pecho de una de las pri- 
meras hileras de la cabeza, cuando se mande alinear. 
En las de retaguardia serán los izquierdos los que sal- 
drán á la línea, dando frente á la derecha y situándose 
de tal manera que el brazo derecho sea en el que se 
apoye el pecho de uno de los hombres de primera fila 
de las tres últimas hileras. Así se mantendrán ha^ta 
que se les mande volver á sus puestos. 

Si se mandase formar la batalla sobre la subdivisión 
de la cabeza, se arreglarán los guias á lo prevenido en 
el movimiento anterior para los de las mitades que se 
hallaban á retaguardia de la que servia de base. Y sién- 
dolo sobre la última, á lo explicado para los de las 
subdivisiones que están á vanguardia de la citada 
base. 
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Formar sobre la derecha [ó sobre la izquierda'] por hile- 
ras en batalla. 

Cuando se forma sobre la derecha por hileras en ba- 
talla, el guia de la derecha de la primera mitad á la voz 
de marchen, vuelve á la derecha y vá> á apoyar su pecho 
al brazo del primer peón: el guia de la izquierda en es- 
ta mitad se mantendrá en su puesto: los de la izquier- 
da de las demás mitades se ponen al momento sobre la 
línea, tomando la dirección por los demás guias de ella, 
de modo que la penúltima hilera apoye el pecho sobre 
su brazo derecho. 

Si se marcha por el Alineo izquierdo, el sargento que 
cubre este costado, á la voz de marchen vuelve á la iz- 
quierda y apoya su pecho al brazo del primer peón; los 
guias de la derecha de todas las demás mitades, á excep- 
ción del de la octava 6 de cualquiera otra que cúbrala 
izquierda del batallón, se ponen sobre la línea, apoyan- 
do á esta su brazo izquierdo. 

Camhioé de frente. 

En los cambios de frente á vanguardia sobre cual- 
quiera de las estremidades de las alas, los guias de las 
mitades ejecutan lo prevenido en la formación al frente 
de batalla, á excepción de que los guias de la izquierda 
de las mitades, luego que'rompen el movimiento, se co- 
locan al costado izquierdo de ellas. 

En los cambios de frente á retaguardia hacen lo pro- 
pio, con la diferencia que cuando los Jefes de las mi- 
des les dan la voz de alto, rebasada la línea, deben los 
guias de la izquierda, si se ejecutase sobre la primera 
mitad de la derecha, retroceder y ponerse sobre la lí- 
nea, de modo que una de las tres últimas hileras apoye 
su brazo derecho al entrar ^n batalla. 

Si el cambio fuese central, los del ala que cambia el 
frente poy vanguardia, ejecutan lo prevenido para el 
primer caso, y los de la que cambia por retaguardia lo di- 
cho para el segundo. 
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Pasar un desfiladero. 

Se hace lo que se practica en la marcha por hileras 
y método de formar mitades en línea. 

Invertir el orden en las filas. 

Puede ser algunas veces necesario maniobrar con la 
segunda ñla al frente; en este caso no habrá nada mas 
que dar media vuelta y los guias practicarán lo preve- 
nido para los fuegos á retaguardia. Si se está en co- 
lumna^ la fila exterior pasará por el costado derecho de 
sus subdivisiones^ y los guias ocuparán el lugar que an- 
tes tenian, pero en segunda fila que ha resultado prime- 
ra. A pesar de esta inversión de filas, los medios bata- 
llones y compañias conservan sus denominaciones. Las 
maniobras se ejecutarán con las mismas voces y bajo 
los mismos principios que en el orden natural. 

Cuadros contra caballería. 

Por regla general, para formar el cuadro es necesario 
hacerlo antes en columna doble 6 por divisiones. Des- 
pués de doblado el fondo y unidas las hileras, los guias 
derechos bajo la dirección del Ayudante, y del Sub- 
Ayudante los izquierdos, trazarán el frente de las ca- 
ras segunda y tercera, lo cual cuidarán de hacerlo con 
rapidez y de modo que queden en lo posible perpendi- 
culares al frente que tenia la columna. 

Maroha del cuadro. 

La dirección la llevará el guia del centro de las dos 
compañias que forman la división de la cara del cuadro 
que marcha al frente, para lo cual el Capitán que está 
embebido en fila, dará dos pasos al frente, ocupando su 
puesto el espresado guia. Para esta marcha, la cara de 
la derecha de la que sirve de dirección, ha de girar á 
la izquierda; la de la izquierda á la derecha, y la de 
retaguardia dará medía vuelta. 
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Del cuadro formar en columna. 

En este movimiento, solo tienen que cuidar ios guias 
derechos é izquierdos de las compañias que marchan 
por el flanco, el dirijirse después de haber descabezado 
por hileras á retaguardia, perpendicularmente para 
unirse las dos fracciones que forman la división, y uni- 
dos que sean los izquierdos que conduzcan los que 
marchan por este flanco, pasaran á retaguardia á ocu- 
par su puesto en la fila exterior. 



DEL ARMAMENTO Y ASEO DE LA TROPA. 

MÉTODO PARA LA CONSERVACIÓN DEL ARMAMENTO. 

I ♦ 

Armar y desarmar el fusil y la llave. 

Tres son las causas que pueden influir en el deterioro 
del armamento, y son á saber: primera, por defecto en 
la construcción; segunda, por falta de inteligencia, po- 
licía 6 descuido en el que lo maneja, tercera, por igno- 
rancia, malicia y falta de herramientas en los armeros 
de los cuerpos. 

Es de sumo interés enseñar al soldado la nomencla- 
tura de todas las piezas del fusil, sus usos y destinos, 
relaciones, limpieza y modo de armarlas y desamarlas. 

Que los muelles no deben desarmarse sino con el des- 
armador, y cuando el Oficial lo determine, haciéndolo á 
presencia de uno de los sargentos. Tampoco debe qui- 
tarse la cantonera sin una necesidad absoluta, y en es- 
te caso, sin golpear sobre ella con el martillo, porque 
pierde su figura, y hace estallar la madera. Se evitará 
en cuanto sea posible quitar el portavís, la cazoleta, el 
pasador del gatillo, los de los muelles de las abrazade- 
ras, &. 

La piedra debe colocarse paralelamente á la cara del 
rastrillo, de modo que caido el pié de gato, el filo de 
ella quede sobre el centro de la cazoleta, sin herir el 
cañón, y la zapatilla no debe sobresalir de las quijadas. 

Siempre que se haya hecho fuego con el fusil, es pre- 
ciso-lavar el cañón, para lo que se quitaa'á la caja, se 
llenará de agua, y se frotará con un trapo grosero, pues- 
to en el lavador, mudando el agua hasta que salga cla- 
ra; se enjugará después bien con otros, j seco por den- 
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tro y fuera, se pasará uno por el interior que esté li- 
geramente untado de aceite. 

Para quitar el herrumbre (*) se usará de tripol 6 la- 
drillo muy pulverizado y humedecido con aceite, puesto 
en listones de madera blanda no resinosa, [sin permitri 
que el soldado ponga el cañón al aire pata frotar, sino 
colocándole sobre una tabla, mesa 6 banco para evitar 
que se tuerza. 

Antes de poner ningún tornillo se limpiará bien el 
polvo que puede haberle quedado, como asi mismo el 
que haya en el agujero á que corresponde, untando su 
extremo con un poco de aceite. Armada la llave, se un- 
tarán con aceite sus muelles, dientes de la nuez y to- 
dos los puntos de rozamiento, observando si algún tor- 
nillo aprieta demasiado, para lo que se subirá y bajará 
el pié de gato varias veces, y abrirá y cerrará la cazo- 
leta, con lo que se verá si todas las piezas juegan bien 
y con un movimiento uniforme 6 hay durezas 6 roza- 
mientos excesivos 6 granos de tierra o arena introduci- 
dos entre las piezas interiores. 

Las de latón se limpian con ladrillo pulverizado y 
seco, no poniéndolas después aceite, porque se oxida- 
rian pronto. Cuando las armas se hayan de tener en 
depósitos 6 almacenes, se deben conservar con gíasa ó 
sebo, pues el aceite contiene siempre partes acuosas que 
atacan el hierro, por lo que cuando se emplee en las ar- 
mas de uso deberá ser muy purificado. 

Método que deberá observarle para desarmar y armar 
el fusil 



1.^ Sacar la baqueta de su lugar é introducirla en el 
cañón para cerciorarse si está 6 no cargado. 
2.** Sacar la baqueta del cañón. 



(^ ) No se dobe dar lugar á que el herrambre ataque las piezas 
de hierro del fusil, pues el empleo del polvo de ladrillo 6 cual- 
quiera otro mordiente disminuye el espesor de metales, y debili- 
ta el canon, particularmente cuando el hierro es muy dulóe, oo- 
mo sucede frecuentemente en nuestros fusiles. 
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3.* Quitar la bayoneta. 

4." Soltar la llave de la caja. 

5.* Sacar el pasador de la anilla de porta-fusil, que 

está en el guardamonte. 
6.* Quitar el arco del guardamonte. 
7.* Quitar el pasador del disparador. 
8.* Quitar el tornillo de rosca-madera del guarda- 
monte. 
9.* Quitar los tornillos de la cantonera. 

10. Quitar el tornillo de rabera. 

11. Quitar las abrazaderas. 

Para desarmar la llave. 

1.° Quitar la piedra. 

2.* Quitar el muelle del fiador. 

8.° Quitar el tornillo del fiador. 

4.* Quitar el tornillo de la brida* 

6.* Quitar la brida. 

6.** Quitar el tornillo del muelle real. 

7.® Subir el muelle real con el desarmador hasta con- 
seguir dejarle sin contacto con la nuez, y ve- 
rificado que sea estar libre, se sacará unido á 
dicho desarmador, aflojando este último des- 
pués. 

8.** Quitar el tornillo pedrero. 

9.*" Quitar el tornillode la nuez. 

10. Aplicar el saca-nuez en la rosca de este, dándole 

después los golpes necesarios para echarle fue- 
ra del cuadrado del pié de gato. 

11. Bajar el muelle del rastrillo con el desarmador 

hasta que quede sin fuerza el uno con el otro 
y quitar su tornillo para separar el muelle. 

12. Quitar el tornillo del rastrillo. 

13. Quitar el tornillo de la cazoleta. 

14. Quitar la cazoleta, á la que si estuviese fuerte 

se le darán golpes con madera. 
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MÉTODO DE ARMAR EL FUSIL. 

Para armar las piezas de la caja, 

1. Colocar el canon en el lugar de su caja. 

2. Poner sus abrazaderas. 

3. Colocar el guardamonte en su lugar. 

4. Poner el tornillo de rabera de la recámara. 

5. Poner el tornillo de rabera al guardamonte. 

6. Poner el disparador. 

7. Poner el pasador al disparador. 

8. Colocar el arco del guardamonte. 

9. Ixitroducir la anilla para el porta-fusil. 

10. Meter el pasador de la anilla. 

11. Colocar la cantonera con sus tornillos. 

Para armar la llave. 

1. Encajar la cazoleta en la plai\tilla. 

2. Poner su tornillo. 

3. Poner el muelle del rastrillo. 

4. Poner el tornillo del muelle anterior. 

6. Bajar el muelle con el desarmador, para dejar 
libre la entrada á la vizagra del rastrillo. 

6. Introducir el rastrillo en su lugar. 

7. Poner el tornillo del rastrillo. 

8. Poner la nuez en su agujero. 

9. Colocar el pié de gato en el cuadrado de la nuez, 

aplicando al pitón de este el instrumento mete- 
nuez, al que si el cuadrado de esta estuviese 
fuerte en su entrada, se lé darán los golpes ne- 
cesarios, hasta que dicho pié de gato quede en 
su lugar. 

10. Poner el tornillo déla nuez. 

11.- Poner la quijada superior. 

12. Poner el tornillo pedrero. 

13. Armar con el armador el muelle real fuera de 

la llave, hasta que este se halle en disposición 
de poderse colocar en su lugar. 
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14. Poner el tomillo al muelle real. 
16. Poner la brida á la nuez. 

16. Poner el tornillo á la brida. 

17. Colocar el fiador. 

18. Poner el tornillo al fiador. 

19. Colocar el muelle del fiador. 

20. Poner el tornillo á este muelle, dejándole á la 

mitad de 8u entrada. 

21. Hacer entrar al muelle fiador en su lugar. 

22. Concluir de apretar el tornillo de este muelle. 
28. Poner el escudo portavís en la caja. 

24. Colocar la llave en la caja. 

26. Sujetar la llave con los dos tornillos pasantes. 

26. Poner la baqueta en su lugar. 

27. Poner la bayoneta en su lugar. 

Prolijo y detallado conocimiento delfusiL 

. Para reconocer bien su fusil, es preciso examinar sus 
piezas separadamente y después unidas formando el to- 
do: para uno y otro examen se dan las reglas siguientes. 

Del cg,flon^ 

1.** En primer lugar deberá quitársele el tomillo de 
recámara y ver si tiene los pasos correspondientes, y si 
ajustan perfectamente con los del cañón, pues los ar- 
meros por inexactitud 6 por trabajar menos, suelen 
darle en la forja 6 al tiempo de limar menos espesor que 
el que corresponde, proviniendo de esta causa que los 
tornillos no lleven el espacio debido en perjuicio de la 
fortaleza y resistencia que debe tener esta parte. 

2.^ Se examinará si el cañón tiene mas pasos en su 
rosca que el tornillo de la recámara, porque los sobran- 
tes son perjudiciales. 

3.* Debe observarse si dicho tornillo de recámara 
une perfectamente al cañón por la parte de su rasera y 
talón inferior, pues ocurre muchas veces á los maestros 
canonistas, después de haberlo introducido en la rosca. 
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quadárseles al aire los dos puntos indicados, y con el 
contrapunzon los hacen arrimar por los ángulos, no 
quedando sentado mas que por esta parte, cuya falta se 
vé claramente cuando se destornilla, pues- estando en 
la forma expresada deben tener las indicadas partes ho- 
yos en su interior. 

4i** Después de quitado el tornillo de recámara se re- 
conocerá, limpiará el cañón interiormente, observando 
si tiene surcos de barrena, escamas, hendiduras 6 algu- 
na otra falta que merezca atención, en cuyo caso se in- 
troducirá la tienta para v^ si se interna mucho, obser- 
vando al mismo tiempo si corresponde á la parte exte- 
rior, si asi fuese necesitará el cafion de segunda prueba 
de resistencia. Se reconocerá también exteriormente si 
tiene ffl'ietas, ojos y porosidades, y si está recto. 

5.* Se le hará sonar poniéndole pendiente de un hi- 
lo, si el sonido fuese cascajoso, será una prueba casi 
indudable de tener algún defecto; pero no se debe fiar 
enteramente en que el canon suene bien, pues hay ro- 
turas y defectos que no descubre el sonido; en el caso 
de que no quedt satisfecho el reconocedor por alguna 
grieta 6 defecto que se le presente, será preciso enro- 
jecer el cáñon para descubrirla mejor. 

6.* Se tomarán los competentes padrones y calitra- 
dores para reconocer interiormente si el cañón tiene el 
calibre que debe, si su material está repartido con arre^ 
glo á las cuatro cajas del padrón en el exterior, si to- 
das sus partes tienen los gruesos necesarios, y si -el pun- 
to para la bayoneta está bien soldado y en la línea que 
le corresponde; pero donde mas debe ponerse la consi- 
deración es en la parte que ocupa la rosca del cañón, 
pues sucede muy frecuentemente que al tiempo de ter- 
rajarlos se abren, y es muy fácil á los maestros tapar 
estas rajas 6 aberturas, sin que por esta razón puedan 
manifestarse en la prueba del sonido. 

De la baqueta. 

Puesto en el cañón debe sobresalir poco menos de 
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media pulgada. Se introducirá y sacará yarias veces 
del baquetero para ver si está corriente, agarra en la 
madera ó sobresale del canon t5uando está en su lugar; 
también se forzará algo para reconocer su temple. 

De la bayoneta. 

Se observará en esta si moviendo la anilla para sa- 
carla del cañón queda su mortaja enteramente tangen- 
te al punto, pues con muy poco mas que pase de lo que 
debe se entorpece su servicio; debe observarse al mismo 
tiempo si el cubo juega suavemente en el canon y entra 
bien justo, siendo la parte mas perecedera en la bayo- 
ta el caso que forma su talon^; se abrirá y cerrará 
este forzándola por medio de una espiga en el que en- 
tre el cubo para ver su resistencia, y si en este movi- 
miento abre algunas grietas, que no son tan fáciles de 
presentar en las forjas, como de encubrirse por los 
maestros sin que puedan conocerse. Esta prueba se hp.- 
rá suavemente, pues se puede destruir una bayoneta 
en buen estado al tiempo de probarla. La parte inferior 
del cubo no debe tocar la abrazadera de trompetilla, 
ni la superior pasar del nivel de la boca del cañón. La 
punta de la bayoneta debe estar algo mas separada del 
eje del cubo que el talón. Desarmada se observará si el 
cubo está oxidado por su parte interior. 

De la llave. 

Colocada la piedra de modo que su foca caiga en me- 
dio de la cazoleta, se disparará la llave á fin de cono- 
cer si el muelle i;eal tiene bastante fuerza para levan- 
tar el rastrillo, y si dirijebien las chispas ala cazoleta. 
Si no se descubre la cazoleta enteramente, es prueba 
de que el muelle real no tiene bastante fuerza, 6 es de- 
masiada la del rastrillo, 6 finalmente el rozamiento de 
este y del pié de gato son excesivos por estar demasia- 
damente apretados los tornillos del fiador y rastrillo. 
Repetidas veces se hará subir y bajar el pié de gato, 
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sosteniéndole con la mano, y moverá el rastrillo para 
reconocer sus respectivos juegos y armonia. 

Se examinará igualmente: primero, si los muelles in- 
teriores tocan algo á la caja; segundo, si el pié de gato 
queda al aire sin tener rozamiento contra la plantilla, 
para lo que debe sobresalir un poco de esta el árbol de 
la nuez; tercero, si el pié de gato cae estando en el se- 

furo tirando fuertemente del gatillo; cuartor, si la uña 
el fiador es demasiado grande 6 pequeña; quinto, si 
esta una cuenta con el diente del seguro al tiempo de 
disparar: esto se conocerá perfectamente quitando el 
muelle del fiador y apretando el tornillo de este último^ 
y luego que el fiador esté en el segundo se hará montar 
el pié tle gato, y haciéndole bajar no debe encontrar el 
diente del seguro; sexto, que el brazo menor del muelle 
del rastrillo siente bien sobre la plantilla, y el mayor 
tenga alguna ' luz para evitar el rozamiento, debiendo 
verificarse lo mismo con el muelle real; séptimo, si el 
pié de gato cae con un movimiento uniforme y regular, 
si está roto de alguna de sus partes; octavo, si el torni- 
llo pedrero es bastante largo para que su cabeza sobre- 
salga al extremo del clavo 6 corredera del pié de gato 
por mas apretado que está aquel; noveno, si moviendo 
el rastrillo ajusta bien sobre la cazoleta rozando con el 
cañón, pero sin tocarle, y su talón tiene bastante tem- 
ple, pues algunos armeros para arreglar mas fácilmen- 
te esta pieza la dejan sin templar y la alargan con el 
martillo 6 acortan con la lima según les conviene, de 
lo que resulta gastarse fácilmente rozando sobre el mue- 
lle; décimo, si el oido se halla en el centro de la cazole- 
ta, reconociendo si su dirección es razante con el fondo 
de la recámara. Asi mismo se reconocerá si la planilla 
está bien limpia en su parte interior; si el disparador 
gira libremente y engrana bien su uña en los dientes de 
la nuez: si la brida está cuarteada 6 rota por alguno de 
sus taladros: si el muelle real tiene la abertura corres- 
pondiente y en el del disparador queda libre su brazo 
menor; si el árbol de la nuez «e ajusta bien á la plan- 
tilla y el agujero de la brida; si la uña de la nuez no 



—88— 

sobresale á la plantilla *caido el pié de gato, y si ejer- 
ciendo los muelles su mayor fuerza se descubre en ellos 
hoja 6 pelo, como asi mismo si arquean de pronto, lo 
que es prueba de que la fuerza la hacen soleen un pun- 
to. Finalmente, los rebajos de los tornillos del dispa- 
rador 6 palillo, brida 6 muelle real no deben ser muy 
profundos, los pasadores justos á sus agujeros, la caja 
con bastante espesor en su proximidad á la llave por la 
parte exterior. 

De la guarnición. 

La abertura por donde sale el disparador debe ser la 
precisa para que pase este á fin de que no tenga mas 
juego que el necesario en un plano vertical perpendi- 
cular al eje del pasador. 

La plancha 6 guardamonte que refuerza la parte im- 
ferior de la garganta no debe tener grietas perjudicia- 
les á su solidez (5 á la abertura del disparador, diente 
y tornillos que la aseguran á la caja. La cantonera de- 
be estar bien sentada en la culata, sobresaliendo un po- 
co á la madera. Las tres abrazaderas deben ajustar 
bien y por igual, tanto en la caja como en el cañón pa- 
ra que formen un solo cuerpo, pero de modo que pue- 
dan quitarse con la mano sin necesidad de martillo ni 
otro instrumento. Los muelles no deben profundizar de- 
masiado en la madera, y han de tener la elasticidad 
necesaria para que vuelvan cuando cese la presión á 
buscar el agujero 6 extremo de la abrazadera. 

Tomillos. 

En general, los tornillos deben ser rectos, las roscas 
vivas y profundas, llenando los agujeros á que perte- 
necen, igualmente que sus tuercas. Los destinados á 
tornillar en la madera deben ser cónicos y sus espirales 
perfectas. 

Caja. 

La caja debe estar formada en dirección de las fibras 



—so- 
de la madera, los rebajos para recibir la llave deben 
ser limpios 7 exactos á las piezas correspondientes, 
sentando bien, é igualmente en la parte que correspon- 
de á los tornillos pasadores. No debe tener ninguna 
pieza encolada, y sentar por igual el <;añon en toda su 
longitud y tornillo de recámara. 

Si á la observancia de las reglas y preceptos que 
van expuestos, se agrega en la tropa la competente ins- 
trucción en los fuegos, haciendo que tire al blanco en 
términos que el soldado adquiera práctica de las pun- 
terías con relación á las distancias y localidades, se 
conseguirá no solamente la buena conservación del ar- 
ma y una duración mucho mayor de la que ha tenido 
hasta el dia, sino que además al valor natural del solda- 
do se unirá la confianza que dá al hombre el conoci- 
miento y buen manejo del arma que usa, y la seguridad 
del daño que debe causar al enemigo; confianza que au- 
menta el valor, y que siendo de mucha mas importan- 
cia é infiujo de lo que se cree comunmente, se ha des- 
cuidado hasta ahora en todas partes, puesto que son 
muy raras las veces que se tira al blanco, al paso que 
se consumen muchos quintales de pólvora por mera os- 
tentación y lujo. 

Método para limpiar el correage. 

Si fuere nuevo, se lavará con un cepillo mojada en 
agua fria y jábon 6 tierra, teniendo cuidado de no esti- 
rarlo y de secarle al aire, y no al sol ni al fuego. Tam- 
bién lo limpia bien el agua de afrecho; de este modo du- 
ra mucho tiempo y es ventajoso porque no ensucia 
la ropa. 

Si el correage fuera viejo 6 acostumbrado á tierra, 
se hará del modo siguiente: estendida la correa sobre 
una tabla se lavará con un cepillo mojado en agua cla- 
ra hasta hacerle desaparecer la tierra anterior, rascan- 
do con un cepillo las orillas donde hubiese mugre. Se 
tendrá preparada una disolución clarita de tierra blan- 
ca 6 tiza con un poCo de almidón bien revuelto en agua 
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Ae jabón 6 de afrecho colada, 7 mojando en este mixto 
se cepillará mucho toda la correa para blanquearla^ 
Antes de secarse se bruñirá lo blanqueado con una pie* 
dra muy pulida j se colgará á la sombra, j asi queda- 
rá lustrosa j sin desprenderse la tierra. 

En los parajes que no hubiera tierra se hará toman- 
do una porción de albayalde 7 mezclándole una í^uarta 
parte de almidón, se reyolverá bien, pero se ha de tirar 
la primera agua para que salga aquella parte que que- 
ma al cuero 7 á la ropa, 7 después se le pondrá agua 
de afrecho bien colada, se colgará la correa 7 se layará 
con un cepillo mojado en dicha agua fria 7 se dejará 
secar al aire 7 á la sombra. 

3i en el ante hubiese alguna mancha, se rascará an- 
tes de darl^ tierra, 7 si esta fuese de aceite 8.e colocará 
la correa en una olla nueva con agua 7 jabón, 7 ponién- 
dole al fuego se mantendrá hasta que ha7a cocido, en 
CU70 caso se sacará, se dejará secar 7 se le dará tierra 
del modo explicado. 

Si tuviere vicio la correa se le quitará antes de 
untarla. 

Receta para hacer betún para limpiar ha zapatos. 

Dos onzas 7 media de negro marfil, una onza de azú- 
car morena, un pedazo de piedra azul como de dos ave- 
llanas, veinte gotas de espíritu vitriolo, el sumo de un 
limón pequeño, todo junto en una olla se revolverá 
mucho, 7 cuando levante espuma se le echará una cu- 
charada de aceite común 7 cuartillo 7 medio de vino 
tinto 6 vinagre. Este mixto con poco, ennegrece, da 
buen lustre 7 no mancha aunque se moje. 

Modo de quitar la mugre del cuello del capote ó easacay 
vueltas de las mangas y al rededor de la gorra de 
cwvrteh 

Se hará agua de legía fuerte, á la que bien colada 
se le mezclará una cuarta parte de aguardiente. En esi- 
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te mixto ae moja un pedazo de pafio del mismo color del 
manchado j se frota hasta que quede limpio, d^ándolo 
secar á la sombra. 

Manchas de vino. 

Luego que caiga, se lavará con aguardiente fuerte j 
después con agua fresca, y saldrá. 

Manchas de Untas» 

Mójese inmediatamente con sumo de limón 6 en vi- 
nagre 7 jabón. También se quita humedeciendo la man- 
cha con agua j cubriéndola con sal 6 salidos de agre- 
llas y dejándolo hasta secarse, chupará la mancha. 

Receta para los pies. 

Para habitarlos después de haber caminado mucho, 
vacéese un huevo en los zapatos, y bien huntadoff cal- 
zarlos. También es bueno una untura de huevo con un 
poco de aguardiente en la parte dolorida. 
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